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PAGINA & LAS p .• OVlHeIAS Sabàdo, 1 de agosto de 1959 

SATISFACCI'ON DE LA DIPUTACION POR LOS DECRETOS . -, 

UL TIMAMENTE APROBADOS EN LAS CORTIS 
Y POR EL INGRESO DE ESPANAEN .LA O. E. C. E. 

• -e • 

C-ORR'EO DE VALENCIAI 26 MlllONES Y MEOIO DE PESETAS PARA CONSERVACION 
,' , IDE CAMINOS 'EN El PROXIMO ANO Y 143 M:LLONES PARA MEJORA 

.. "ELS JOCS F L O RAL S ' '11 , Y PAVjMEhTACiO~ EN El BjENIO 1960-61 . 
Cada año. en' la «Fira de Sant 

Jaume» desde 1879, la poesia va­
lenciana hace acto de presencia 
en una fiesta romàntica y solem­
ne con los ya tradicionales y fa­
mosos «Jocs Florals». 

Cada año, una joven y . bella va­
lenCIana vive los momentos mas 
emotivos de su vida. aquellos que 
al paso de los aftos se transfor-

. man en ·uno de los recuerdos mas 
emocionados y mas entraftables 

Cada año, un 'poeta, en «valeu­
ciana llengua» canta en. líricas 
estrofas lo que sera eterno entre 
los hombl'es : la fe, la Patria y el 
amO!. 

. Là cosa empieza con .la prot~ 
colaria visita de una comisión de 
({Lo Rat Penat» a casa de la se.: 
ñorita elegida par a comunicarle 
que ella ha de representar a la 
mujel' valenciana en la gaya fies­
ta. Acto seguido viene su presen­
tación oficial, a la que sera su cor­
te de h onor, y a 10f\ pocos dias los 
Juegos Florales. ~on todo su pro­
tocolo: 811 entrada en la sala de 
nu::stJ'o T eatro Principal -que en 
aquel momento es un jal'din de 
mujeres hermosas- del brazo del 
poeta premiado, siendo recogida 
por el alcalòe en la escalera del 
estrado que la lleva a la «Cadira 
d'o!'», para presidir desde su trono 
la fiesta de la poesia valenciana, 

En 1858 se ceJ.etraron unos Jue­
gos Florales, que mejor esta.ría lla­
mal"los Certamen Poético, porque 
no hubo «Regina» y si muchos 
sombreros de copa y much:ts bar­
bas. 

Era a la sazón archivero de nue,s .. 
tl'a Universidad u n ~allorq1;lm 
ilu.stre, don Mariano At'.U116. qUlen 

ci~ma de la ~poca; hay también 
un catalàn muy distinguido. -ca­
beza de una tamilia de eruditos­
Joaquín Rubio y Ors, y una sola 
señol'a, doña Josefa Pujol de Co­
llado. 

El que Suscl'ibe estas Uneas ha 
asistido a muchos «Jocs Florals». 
pera hay . unos, los de 1929, de los 
que guardo un · siníin de grato:; 

. l'ecuerdos: Aquel afto fue la «Re· 
gina» Pepita Samper, la guapa 
muchacha valenciana que llego en 
un concur;:;o de belleza ha ser 

. nombrada «Miss E;spaña»; era al· 
calde de la ciudad el marques de 
SoteIo, el que de Valencla-pueblo . 
hizo Valencia-ciudad; el mant.e­
nedòl' fue el canónigo mossèn Joan 
Benavent .'y el poetapremiado 
Carles Salvador. 

¡Se aprueba un iniorme contra.rio a la segregación del Rii1có.n 
I 

"

de Ademuz.~-.Petición de autorización a la Superiori,dad 
I para enalenar bienes del Manicom:o" con miras a una nueva 

j
1construcèión del mismo.--Títu·lo de , honor 'a la Diputación 
de Va ·encia por su colaboración al sostenimiento de las 
I becas "A!ejandro Salazar".--'comp¡acencia .por la brillantez 
I de~ Festival de Coros y Danzas a beneficio del Santo Hospital 
, ' La reglamentaria sesión men- tro al I Congreso Ibero-America,no gnífica, ni pol1tlca. ni' administra­
I sual del pleno de la Diputación, de S<:>rdos, . que ha , de celebrarse en tivamente desde el punto de vista 
I reunió previamente a las once le MadrId de~ 10 al 15 _ de ,a~osto actual. eclesiastico const1tuye lo que pro-
I - .' , Fue desIgnado el medlco director· d' b t d tal 
! ayer ,manana a ~a C~Sl to~ahd~d. del sanatorio Psiquiatrico Porvincial plamente e e en en er~e por 
de dlputados, baJo la presldencl!\ del Padre Jofré don Fernando Do- enclave, puesto que entranablemen-

YO , vine a Valen cia para dade de don Betnardo de Lassala _ on - mingo Simó, ' p~ra que, en nomb:-e t~ f,?rma parte ~e la región y pro-
un aorazo ,al poe~a am,lgo y aslS- zalez, prolongandose hasta cerca de la Corporación, asista . a la XII . vmCla de Valencla, y a ella ha per-
m a su tnun1o. Pero el no . daba de las tres de la tarde para la ce- R;eunión Anual de la Federación Mun- tenècido siempre, encontrandose 
muestras de . mucha al~gna, . au- lebración de la sesión pública. .dlal · de la Salud Men~al, a desarro- separado en forma accidental, re-
daba de aqUI para alla un poca " . , lla,r .en Barcelona los dlas 30 de agos- . t in' 
apabullado, como queriendo pasar En primer term1l).o, el preslden- to al 4 de- septiembre. CIen e y m . una. . 
desapercibIdo y escudandose cuan- te dirigió unas palabras de ;:: at1s- En aceptación de una p,roplUesta Se d~termmó asimlsmo que pro-
do le felicita ban. Otro cualquiera, facción por los decretos-ley apr')- de la Comisi.ón esi>eciaJI designada cede alterar los límites provincia- ' 
con menos méritos, hubiera ido dlLn- bados en las Cor':es Españolas en para ~a c0J?-st~!.lc~ión de un- nuev~ Sa. les, suprimien do la estrecha faja 
dose importancia a lo largo y an- las sesiones de los días 28 y 29 rie l~a~orlO PSIq~latr,lCo . se determino, ~~ de terreno que separa el Rincón de 
cho de la. ciuda~. Carles no, toda julio último, resaltando la impor- hCItar ~utorlZ~C1Ón d~ la super~on- Ademuz de Valencia, por el térml-
lo COli.tranO, Caaa hora que pasa- t n' dI' 1 dad pal a enaJenar bIenes de dlCho no de Santa Cruz de Moya y qu'" . ' a Cla e os mlsmos en a ecop.o- Sanatorl0 para con el producto que ' '" 
ba e lba, ac~rC~nd?Se el momento . mía . nacional, y lo que las nuevas se obtenga, adquirir una finca rús- de,be ~establecerse la co~unica-
1l~r:~sc~~11~agr~~~~q~e~~~~ié¿~;';:' m~dldas en orden a la paridad m~- tica en rég:il11en ~e explotación agrí- cion dlrecta entre yalencla y los 
Camió poca ha.bló menas y de neGaria, representan en benefi ,;lO co~a Y de mdustnas deriv~das de ¡a pueblos de Casas BaJas, Casas Al-
cua.ndo en ~uando se bebia una de la exportación de nuestra pro- mlsína, con. lo que ade~as de lm- tas y ' Ademuz, construyendo el 
horchata para reanimarse; aquella ducción agrícola. plantar la nueva terap,la., re:;}llta.ra puente que interrumpe la carrete-
le .daba animo y fuerzas para 5~ A su propues~~, se acordó , exprp,-~;Pe~il111~~~~0 a la DlputaclOn au ra entre Aras de Alpuente y Santa 

. gmr adelante. per?, tuvo ~omen- sar' la , ~at1sfa.cclOn co~poratlva po~ Se concedieron subvenciones de 10 Cruz de Moy~. 
tos de gran depre"lOn. ,~ales dlSposiclOnes, aSI como por eJ ' mil pesetas cada una, para obras de '., A mayor -abundamiento, se,. ge-
. Cuan~o yo, que no le o dejaba m : mgreso de España en la O. E. C. F. reparación ' en los campos de dep~r-clara Que en modo ' algun o puede 
a sol m a sombra, le dl.1e Que te- I cursandos~ telegramas en est e se.l- tes de Masan9sa y Cuevas de Utiel, deducirse del esplr1t-l' ni de 'la le-
nia ~anas de verleen .,e esce . . ,culo 1:lQYeno del" ' ,Con-
en .e mome.tlto de ,---_. - :--:--- J ' ...... ":' • . u .u\Jnao oruen ~el cUa som _" '~"H'~ l p~' ~ •.• -cr-~: ' rcnt;... g~re'-""'éntre' el Estada 
.tena cerca. ~tonces el desanImo i tldo seguldamente a est }~. ,,, Otras ~ubvenClones otçrgadas fue- espatlal y la Santa Sed,e que ' el 

1~\]IDfls;r1(\;u11::¡8Naallób~êr!néntòfl~~ , 
, nuestra (Renaixença». 

Se presentaron una ~erie de tra. 
ba.fos COn sus plicas v lemas CO­
rrespondi€:l1tes. Se ,publicq un .re., 
glamento pl'l ra que el acto transcu­
n'iera con normalidad y no que­
dara nada a lo imprevisto y a la 
lmprovisación. Toda estaba medi­
do y ajustado, cada uno tenfa se­
ñalado su sitio y su quehacer . Asi 
el acto rod.ó como una seda, Se 
pronunciaron los parlamentos de 
rigor, se leyeron los traba.fos pre­
miados: los ,1óvenes poetas reci­
biel'Ol1. sus premios pera., . ·no hu­
bo «Re~dna». y una' fiesta ' poética 
sin una mujer joven v por lo tan­
to bella, Que la presida. es aquella 
de pan con pan ... ' . 

Terminada la fies ta, barbus. le­
vita s y sombreros de copa con las 
con'espondiel1tes felicitaclone¡:¡ Y. 
enhol'abuenas, se marçharon a sus 
hogares respecti vos, 

La «Flor de 01''0» para una poe­
sía «llemosina» fue .atorgada ·al 
poeta catalan Víetor Balaguer; la 
«Flor de plata y 01'0» para una poe­
sia religiosa, a Teodoro Llorente; 
la (Flor de plata» para una oda a 
la conquista de Valencia, a Mi­
guel Amat; el premio a una oda 
a «La Paz» -creado por don ' José 
Campo-=, a León Galindo de Vera. 
y la «Pluma de oro» destinada a 
premiar una memoria sobre la ex- . 
pUlsión de los moriscos, como no 
se adjudicó. sirvió para premiar 
otra oda a «La Paz», del aventa­
jado poeta val~nciano Vicente W. 
Querol, obteniendo también tt n 
premio crea do por uno de los se­
ñores mantenedores, ot l'a oda al 
mismo asunto. de Bcnito Alt,et y 
Ruate. ' 

Los primeros «Jocs Florals» de 
«Lo Rat Penat» se celebrarc)J1 la 
noche del 24 de . julio de 1879. El 
Teatro Principal estaba ric8,men­
te adorna do : al fondo, en la «Ca­
dira d 'o!'» resplandecía la belleza 
de la «Re'5ins»: la señorita María 
Llorente Falcó. A su derecha to­
mó asiento el alcalde de la ciu_o 
dad, dOn Vicente Pueyo Arifio, y 
a su izquierda el J)l'esidente de la 
Diputación, don Francisco Bl'0-
tóns, a'ltoridades. corporaciones, 
etc., y "'n palcos y plateas toda la 
Valencia de aquel tiempo estaba 
allí. 

y ,l,a melanc~l1a se apdd.erai'o~ de ~probación, destacan por su4-diO .:1 fon: de. 5 .~O pesetas. al preSidentè. ,«e . Rlncón de A~eniuz debe lntegrarse 
!lll, me temIa que 'algo maudIto e mterés informativo 1 may,)r a FedelaCIon ValenCIana de Nataclon, en ' una diócesis no valenciana 
Irreparable iba a suceder asi- 1 t· , ' . os acuerdos para la prueba Travesia del puerto de 'puesto ja' 

. , fue en . efecto. Carles se IÍln1tó a: re ~ lVOS a los slguientès dictame_Val~nda; 7.000 al Consejo Escolar Pd- sid 1ue amI s ·tal ·· comarca ha 
llevar del brazo a la «Re ina» nes. l!lano, para las escuelas de niños y n1- o enc aye ec esiastico y siempre 
atravesó el patio de butacas g cadà Fue nombrada una èomisión ' ' nas SOl'dos y dislalicos. · 2.500 al padl'e ha ' pertenecido a una diócesIs' 'del 
.ez mas ínexistente al làdo de Pe- comp~~sta por los diputados señCl: rector del C~).egio de San José, para antiguo Reino de Valencia. 
pita Samper, mas guapa que nun . res Vmals, Lerma, Mas, Mereto! la organlzaCIon de una asamb~ea de 
ca" ~on su ,g-arb<? sencillo y . aristq- Bosch Y Vila, para el estudio "iei ~,~~n~? ;;~~fJ~~t~e d:afiosc;: pal~es, y , VOT~ DE ~RACIAS 
c~atlCo, para qmen el poeta pare- proyecto d~ reglamento de. los Ser- Teatro de «Lo R.at-Pena~> >ve~;l~~ de . En el perlOdo de ruegos y pre-
CIa escnbIer.a aquellos versoS de vicios B~neficos Sanitarios de la presentación en la plaza de' l~ Almoi~~ guntas se acordó conceder un voto 
~l1aur~d~ra ,amb aspecte de Re~p· Dlputacion Provincial de Valencia. de «Misteris del . Corpus de Valencia». de gr.acias al diputado director del 
d:»ia ~:>pues, Cfarles desaparecl~ sobre cuya propuesta de acuer,jo Se- dejó constauc'ia 'de reconocim1en- HospItal, don Emi1io Viñals, por el . 
quien ¡;~gn~u{ l.~e, Eduardo BUll se conocera Y resol vera en un Pl€!- ¡ to al Jre naci~nal del S. E. U, por la celo desplegado en defensa de los 
nian nada de fY~1'~f;sc2~e ~o ~~ ~o di la córporación, que se cel e- i g~lf~~ró~n . ~~lr t\~U IOcO~~b~~~g,t: a !f ~i- intereses de dicho establecimiento, 
dernismo entraba en lo's «J oc s rar. expresamente en once e' misma àl sostenimiel;to I ~n e a que se ha traducido de reclente en 
Flo:'!'lls» por la mano y la inspi- septlembre próximo. ¡ «A ~ ejandro Salazan;, de al' , becas la reivindicación de los derechos 
ra ClOn de Carles Salvador. Se aprobo en principio el Pl'",..., I Igua1mente se exp' ' 1 d' del mismo y de la Diputación en de . ' , , ... ¿ . • , I esc e agl'a ec]- ' . , 

SUS versos llevaban por título el c"~r:~el vac~on de cammos para m.lenta a don Francisco Esteve Geno- lo qu.e ('onClerne a la plaza de to .. 
«(PO~el!s de Poemes», y por lema p~~Xlmo ano, por un importe a I v~s. com(il don~nte al Museo del Servi- ros, llbera~dola de las obligaciones 
«Botat,:lca», y eran una serie de conslg?ar . e,n el presupuesto de dl . ¡ CIO de InvestIgación Prehistórica, de de up an tlgUO contrato de arren-
pe9uenos poemas dedicados a las cho eJ~l'CIClO, de 26.500.0000 p ese- I u~a lucen;a de barco romana en cera- damlento. rescindido p~-' causas 
mas modestas fJ ores, a la ({rose- tas. DlCho plan consta de tl' I m.lca, hallada en aguas de Ibiza., de todos conocidas_ 
~i' b a 1'9,rgelag~ e~ flor. al gerani, partes: Para repal'ación de asf ;~~ I Quedó n~evam.ente ~obre la mesa la El voto de gracias se h izo extensiva 

a~adre, a I espIgo!. .. » Los ver- tados y adoQuinados 3957000 ; c~nvocatol'la del PremIO c<Va1encia» de al secretario general de la CO' 
:~~os~males de aquel poema son setas; p ara transforma~ión' en rri,ta= ¡ flty~atura, a, cuyo. concurs~ se tiene ción, d~n Constanci o Cisneros ~o~~-

, cadarn, 12.934.000' Y para ra ., o. bl tea ,d~ ll1trod uclr modlfieaciones por el llltenso tl'abajo desarrollado y 
ciones ordinarias ' 9 609 000 . ep.ar 01- : ~ufis ftt~CIades y aplazar la propuesta a~,ertado , asesol'amiento en la elabora-Tinc un l'arn tot ell de punxa 

al bell mig tinc. presa l·ànima. 
En un gerró els tany~ s'apreten 

mai no pose gota d'aigua, 
Quan el vent ponent alena 
se ressequen més les rames, 
se retorç amb doloria 

els meus ulls fan ' ndg de ' llà­
[grimes. 

Tinc un ram; és com ma vida 
esta vida austera, esclava. 
, Hoy, día 1 de agosto, «Lo Rat 

Penat» celebrara su LXXVI «Jocs 
Florals», Dia grande y seiíalado en 
la Feria, en que la lengua valen· 
ciana cinceJada por nues tros poe­
tas, lleva a nuestl'a alma el re. 
cuer do de otros tiempos en que en 
Valencia l'einaba -Valencia fue 
l'n t iempos pasados Un reino libre 
e independiente- aquel joven mo­
narca que ha pasado a la h istona 
con el sobrenombl'e de «Amador 
de la gentileza», 

Esta noche, una joven y bella 
valenciana - que nadie conoce y 
todos ansía.n conocerla, v a qU1en 
yo rindo el homenaje de esta mo­
desta prosa- ocupara la «Cad ira 
d 'ol'» y l'f?presentara a todas las 
muchachas de nuestrà tierra, y un 
p o ~ t a, en «valenciana llengua», 
diré, sus verses con la emoción del 

T ' , , . . - I e Dl ~va e las bases hasta la sesión Clon de mformes y demas l' 
. a,mblen quedó aproba,do, condi- . plenana de.l , corri~nte mes de agosto. de la función Jurídica, que Pt~:~~~fs1~ 

clOnandola . a las modlficacionf!S I Se nomblO al dIputa do don Vicente vamente ha contribuido al mejor éxi. 
Que, se estIme pertinente intro- I ~~rma para <?ompl~t,ar la representa- to y eficacia en la resolución de] 
du cIr, la segunda fase del lan I c on de. J a :ç!putacIon en el Consejo I asunto. 
extraordinario de mejora y lavi-! ~~ lGo~~e:no d CIe la. empresa provincial Por acuerd? unanime se otorgó otro 
mentación para el bie i 1 I .a aza ~ TOl os, , . , . vo~o de gracIa s al presidente, por el 

~~~et~~a cuantia de 1~3~07~~~g2~24! re~~;g~~gfee~_\d1Y~1~t~~~~~~0 ficrea~~:~L ~~erJ~·lctfi~~er;~!~n e~u~o~o tl~6~e~~ 
. . . l' por Importe de 700.000 pesetas y en to al servida de la mejor solución ' en 

Se tomo en, cons~deración el pro _ co~cepto de Operaclón . de Tesorería, f~vor de los intereses del Santo Hos. 
yecto de riego asfaltico en la caPe ' p.3;Ia pagos derivados tie la const ruc- pIta!. 
de unión del pueblo de Benegida '3. I ~io~l por administ ración direct~ ,muni- Ig.ualmente, y al dejarse constanci 
la carretera nacional númerú 340 i P~téglg:s ~~pgri~~. ge 178 tV¡endaS de la brillantez del Festival de Coro~ 
~Utyas 01bra~, presupuestadas en ;)(~ ~ I de tipo fUli.cional'/o~ C:' lei~t~Ogr~~ 14, V ~a~zas de España, celebrada el pa. 
se a~ 48.6'f824, se realizaran P0r' en tres años. . en sa o J~eves en la , plaza de toros, a 
conclerto directo. ¡ benefi~lO del HospItal Provincial, se 

. 'Se , resolvió p,roceder a. la expr ' _ f EL RINCON DE ADEMUZ ~cor~? concede~ votos de gracias a la 
pla.clOn de los bienes dere h . u. I . ., ecc~on, ~emenm~ por su valiosa co-
en el té.rmino munici~al de cN~~~~~'OS ¡ ,Se dlO lectu.ra al informe sus- fabOlac~ó~, y al dlpu.tado presidente de 
q~e l~~n de ser Ocupa dos para ~ ; cnto por los dlputados componen- fa Comlsl~n de .Bellas Artes, d~n Adol. 
eJeCUClOn ~~l pl'oyecto de mejora' : tes d~ la comisi'5n encargada del , 1 ó ~a~ra ~vIl~, po: el aC1ertq en 
paVl111entaclOn del camino vecinal d~ . estudIO d'e la conveniencia de su- ¡ at aleas Olga;n,IZadmas, que lle~ó a 
"g~~rrCada a.J de Naquera a Masama. ! primir el enclave del Rincón de ;:a~e~~~ eJ~:~pri~~ . ~~ ptorotaldeelntregj a, 

: Ademuz segreo-' d I d ' ¡ , , " me or Qued:aron a ,robada r.. ' : . ' -",an O O e la pro- eXlto del festIval; y agradeciéndose 
nes de obras f:ealizadi o,<rtlficaclO- ' vIncia de Valencia, en virtud d e] también a la prensa y l'adio local su 

I camines y edifl cios pr~o;i:i~ia~el'sú~ : cua~ y en aceptación de sus con- cooperación ines~i,mable en la ambien­
unpOl'tes de 1.397,350 '98 y 1 . 953,:r5f.~7 cluslOnes, se. acordó mostrarse ¡acI~n y exa~taclOn de este ma~nífico 
pesetas, r espectivamente contra la aludlda segregación es estIval, a.rralgado ya en Valencla por 

. En atención a la importancia del timando que ni histórica ni 'geo - su n~aravlllosa ~a~ifestación de arte 
, S~rvIcIo., del Crédito Pecuario de la ' ' - y pm sus encomlastlCos fines. 

GRATIS 
El poeta premiado con la «Flor 

Natural» fue Teodoro Llorent.e, 
que leyó unos versos maravi1losos ; 
también fuel'on leídas las compo­
siciones premiadas de Pascual y 
Genís, Ferrer y Bi~'n é, Jacinto La­
baila y LeandroTol'rom8. 

. momento. 

DIputacI~n. se Lcordó crear un órga- I 
n~ prop'lo ~è gobiel'l1o y admil1~tra­
CIOl~ dEl mlsmo, que tendra ca. racter I 
autonomo para . la mayor eficacia de 
sl.! desenvolyIl11Iento, y se encomen­
~o a. los senores secretario general e I 
111 tel ventor de fondos, la redaccióD 
del oportuno reglamento. 

Reclbiré, 50 pe:::.eta¡,. de Loteria Nacional y reloj apre­
cio de propaganda Aproveche esta OCASION UNlcA . 
R.e!ojes caballero o seiiora, chapados Oro, cinco años ga-

En ' la "' lista de a utol'es prell11ados 
esta toda la intelec!;l1alidad valen. 

. «Jocs Florals» de «Lo Rat pe­
n at,». jornada de «Fe, de Pàtr~a 1 
Amo!'». 

E. SOLER GODES 
Se a~€ndió la indicación del dipu­

tado dIrector del Instituto Valen cia- I 
n~ de .Sordomudcf3, referen te . a la 
aSlstellCla del personal. cIe dicho cen- l 

. rant ía y facultad devoluçi6n caso no conformidad SI­
BEL. 260 pesetas: CA UNY. 450 pesetas; DOGMA, 525 pesetas. Si no desea 
Loteria . díganoslo. \" de e~to~ pl'ecios se le del'contaran la.s 50 pesetas. En­
viamm' a toda Espa rHl ('entra r~pmbolso PitJa en seguida el" reloj que desee a 

REL O J E RIA A MER J e A - Apartado 8.076 _ M A D R I D 



4/0PINION 
Se ha ido 1980 y nos ha · dejado un Nuestra ((Segona Renaix~nça» 
balance cultural con números rojos. 
En 1980 debimos conlÍ1emorar, y no 
lo hicimos, el cincuentenario de la 
llamada «generación de 1930». 

Ya es la segunda vez que èsta ge­
neración se queda sin el homenaje 
que se merece. Hacia '1977, apro- · 
vechando que se cumplían cincuenta 
años de la aparición de.la ,revista 
«Taula de lletres valendanes», mis 
amigos de la Jovenívola del Ateneo 
Mercantil y yo intentamos organizar 
una exposición y un breve cicIo. de 
conferencias. De poco ,valió el entu­
siasmo de los jóvenes socios. El pro­
yecto abortó. Nunca' mas se volvió a 
hablar de él en aquella casa. Tampo­
co de la Jovenívola, que desapare­
ció. Joaquim Muñoz Peirats podría 
decir algo al respecto. El año pasa­
do, no hubo modo de organizar na­
da. Ni siquiera un articulo de pe­
ri6dico evocó la efemérides. El mis­
mo silencio periodístico, que yo re­
cuerde, se había produddo en 1977. 

La generación de ·1930 

Llamamos «generación de 1930» a 
la que se dió a conocer en las paginas 
de «Tàula de lletres valencianes» 
(1927-1930, 38 números). En su 
mayoría, se trata de poetas. Carles Fco. Almela y Vives. ' 

ARCHIVO 

Salyador, Enric Navarro i Borras, 
Francesc Almela i Vives, Bernat Ar- quebraron las reglas métricas. Se sin-
tola i Tomàs, son los cu~tro nombres coparon los ritmos. Se prohijaron 
punteros. Pera no los únicos. Los imagenes y metaforas. Por vez pri-
hay con obra mas corta aunque mera en nuestra historia literaria 
igualmente intensa: Maximilià sincronizabamos a punto con los 
Thous Llorenç, Artur Perucho, Sal- movimientos extranjeros. 
vador Verdeguer, Frederic Minyana. Carles Salvador fijaba las nuevas 
Y los lIegados a última hora, que sin directrices estéticas en un discutido 
formar parte de la generación est ric- ensayo: «El jazz, el maquinisme i la 
tamente, la prolongan: AngeJí Cas- poesía pura». La fecunda controver-
tanyer, Lluís Guarner. Los siete pri- sia que suscitó desinfectaría el recin-
meros figuran, en unión de poetas ._ to literario valenciano, ventilandolo 
mayores en edad o adscritos a una a fondo y cqnjurando el peli gro de 
estética anterior, en la memorable muerte por autoputrefacción que 
antología «La poesía valenciana en amenazaba a nuestras letras. Desde 
1930». Por su importancia, este libro la publicación del «Llibret de ver-
se tomó como referencia para en- sos» de Llorente no se conocía otro 
marcar temporalmente la generaciÓn caso de un libro de poemas preocu-
que nos ocupa. En la cual contamos, pando al público como preocupaba 
si mas no, dos narradores: Angel «Vermell en to major» de Carles Sal-
Sanchez Gozalbo y Jordi Valor i v ador. 
Serra. Ademas, tenemos, en la mis- El teatro vernaculo, sumido .en 
ma revista, dos relevantes críticos: El una autarquía funesta, perpetuaba 
que fue su segundo director, Adolf mas alla de lo razonable los, modelos . 
Pizcuetà, y el musicólogo Eduard escénicos y el código estético vigen-
Ranch. tes en tiempos del prof!unciamiento 

En los años de la 1 Dictadura de Sagunto o del juramento en Cor­
tes de Alfonso XIII. Se imponía su -«anyades quaresmals», decía 

Carles Salvador-, un modo de opo­
nerse al dictador fueran las' revistas 
literarias. Así ocurrió en la literatur~ 
castellana. ' Y ot ro tanto, en la catala­
na. En Valencia, cerradas hermética­
mente las valvulas para las manifes­
taciones valencianistas, «Taula» fue 
el baluarte dè la resistencia cultural, 
y por supuesto política. En ambos 
sentidos, la revista supuso un extra­
ordinario revulsivo, si bien se orien­
tó preferentemente a la cultura. En 
este campo, tres logros avalan hoy 
ante la historia el destacado lugar 
que o,"upa «Taula» y por ende la ge~ 
neraci6n de 1930. Los tres . influye­
ron notoriamente en nuestras praçti­
cas literarias. Hasta el p~nto que me 
at¡:evo a decir que tal vez hoy no 
seríamos lo que som os si antes no 
hubiesen existido los hombres de ,' 
«Taula». 

Gran resonancia tuvO la polémica 
sobre el vanguardismo. De las pagi­
nas de la revista saltó a las de los 
principales diarios de la ciudad. 
Aquella operación de saneamiento 
de nuestras letras las acercó a la hora 
europea., Hasta entonces, pese a los 
esfuerzos de Ja promoción de 1909 
por desarraigarla, continuaba pri­
vando la rutina del «Iloretinisme». 
Es decir, la ternat ica de los J uegos 
Florales, un lenguaje arcaizante y la 
preceptiva del siglo XIX. Con 
«Taula» se dió un giro copernícano. 
Se comenzó a escribir como lo 
hacían en París, en Madrid o en Ro­
ma. Se abandonaron los tópicos de 
la «barraqueta», la «llauradora ble­
dana» y «l'horta flairosa». Se 

renovación. Debía actualizarse. Los 
hom bres de «Taula» luèharon desde 
el primer número para despojar de 
su paracronismo a la escena 

RICARD BLASCO 
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Carles Salvador. 

indígena. Alentaron cualquier estre­
no que mostrase una pizca de digni­
dad y un adarme de inquietud, fuese 
èual fuese el gènero escogldo por' el 
autor. Su campaña regeneradora la 
secundó Josep Bolea, crítico teatral 
de «Las Provincias», quien en 1929 
propugnó un «katre d'art» equiva­
lente del vanguardismo auspiciado 
por los poetas. No fue mucho lo que 

. consiguieron, porque sus concep­
ciones renovadoras toparon con la 
resistencia de una farandula incon­
movible. Algo era, sin embargo. 

La modernización y la dignifica­
ción de la poesia, de la prosa' y del 
teatro autóctonos no se lograrían · 
por entero mientras persistiese la 
anarquía lingüística. Cincuenta años 
atras cada cual escribía la lengua de 
los valencianos como quería. Sin or­
den ni conciertc. Sin ningún respeto. 
Con total irresponsabilidad. Sólo 
unos pocos batallaban por darle 
lustre y esplendor, depurandola de 
vulgarismos, barbarismos y ot ras 
hierbas espúreas. Los hombres de 
«Taula», pugnavan por consolidar 
un criterio estable entre los literatos, 
acorde con los canones científicos de 
Pompeu Fabra. Una «crida» publi­
cada en la revista en agosto de 1930 

convocó a todos los escritores a so­
meterse a una disciplina común en 
materia tan basi ca como la 
ortografia (la obediencia a las demas 
materias gramaticales vendría por 
añadidura). 

Como siempre hay «doctes de 
cuina» que pretenden saber lo que 
no han estudiado, también en 
aquella ocasión se pusieron a opinar, 
demostrando a la postre su indigen­
cia ,cultural. Entonces -como aho­
ra, ¡ay!- estos perturbaddres bus­
caban só lo éstorbar, retrasar el pro­
ceso ' de riormaliz~ción. Ellos, y 
quienes los excitan, buscan siem'pre 
lo mismo: reducir la lengua de los 
valencianos al paupérrimo estado de 
«patois», amputarIa de su tronco co­
mún. De este modo, la apuntillan de 
muerte. Saben que un pueblo 01'­

gulloso de su .lengua es ' un pueblo 
consciente de su personalidad, de su 
fuerza. ¿ Y cómo se puede estar or~ 

. gulloso de unà lengua empobrecida, 
contaminada, incapaz de servir de 
vehículo cult~ral? ' He ahí por qué 
tluieren rebajarla. Dejo al lector que 
calcule por su cuenta :;t quién benefi­
cia el asesinato lingüístico y su inme­
diata consecuencia, la anestesia de 
un pueblo. 

Los hombres Cie «Taula» no des­
mayaron. Al final, salvando los 
pueriles prejuicios de algunos y ven­
cien do el alevoso boicot de otros. 
convenciendo , a los mas, consi­
guieron su propósito. Los escritóres 
de todo el País Valenciano, reunidos 
en Castelló de ra Plana en 1932, 
aprobaron con ejemplar unanimidad 
unas «Normes» que, perfeccionadas 
con el pas o del tiempo, constituyen 
el «humus» feraz en que se asienta el 
actual esplendor de la literatura va­
lenciana. 

La generación de 1930 no se redu­
ce, sin embargo, a los hombres de 
«Taula», si bien es cierto que ' ellos 
son el núcleo activo que la gestó. 
Otra importa~tísima célula es la de 
«Acció Cultural Valenciana», fun­
dada precisal11ente el 1930 por jóve­
nes universitarios. Aquí no hay 
poetas, sino profesores, eruditos, 
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críticos. Son Felip Mateu i Llopis, 
Vicent Genovés Amorós, Antoni 
Igual Ubeda, Joan Beneyto, Fran- ' 
cesc Carreres i de Calatayud, Emili 
Gómez Nadal, Manuel Sanchis 
Guarner. En la misma órbita genera­
cional gravitan algunQs músicos, 
quizas con menor cohesión: Josep 
Moreno Gans, Vicent Garcés, Matil­
de Salvador, Vicent Asencio, .tal vez 
Joaquim Rodrigo y Manuel Palau. 

Hay también una generación de 
1930 de artistas plasticos, muchos de 
ellos colaboradores de «Taula». Los 
nombres de Antoni Vercher, Josep 
Mateu, Ricard Boix, Josep Bala­
guer, son ineludibles. El de Josep 
Renau se alza sobre todos, . por su 
condición de agitador cultural . Son 
los que se agruparon primero ·ell la 
«Sala Blava» y luego ,en «Acció 
d'Art». Dejandonos muchos en el 
tÍntero, citemos a France'sc Carreño, 
Rafael Pérez Contel, Tonico Balles­
ter, Escrivà Cantos, Valentí Urios, 
France~c Badia, Manolita Ballester. 
Esto~ artistas plasticos, así como los 

. músicos citados, fueron también 
variguardia avanzada de inquietudes 
e innovaciones. Como los 
poetas. 

Entre las realizaciones de los 
hombres de «Taula» hay que citar la 

. editorial «L'Estel», fundada en 
1-928, y la colección «Nostra No­
vella», de 1930. Cuando se aceleró la 
caída de la Monarquía, «Taula» de­
jó de salir. Sus redactores fundaron 
sucesivos semanarios políticos de di­
verso signo: «Avant», «El Camí», 
«Acció», que no descuidaron los te­
mas cultural~s. El proceso de norma­
lización, inseparable de los avances 
políticos del valencianismo, culminó 
poco antes de la guerra civil con «La 
Repú blica de les Lletres» (1934) y 
«Timó'» (1935). A la generación de 
1930 le tocó vivir los azarosos días de 
la Repú blica y de la Guerra de los 
Tres Años. Contempló la ruptura 
del proceso de normalización y, des­
pués de 1940, hubo de intentar sol-

I dar las fracturas y reactivar el proce­
so. 

Estos someros apuntes justifican, 
creo yo, que asignemos a la genera­
ción de 1930 UI) lugar cimero en la vi­
'da valenciana de este siglo. Sus 
hombres merecen el recuerdo, ci 
analisis, el estudio. El)os impulsa­
ron, como recoñocía contempora­
neamente el poeta y crítico Francesc 
Caballero i Muñoz, nuestra «Segona 
Renaixença». 

I 



CPINION 
-

Les ((Nomies del Fuig>, o ~I desficaci 

Om som? Sembla que el cap i casal 
i terres de l'entorn han perdut el sen­
deri. Una munió de selecta antropo­
fòbia valenciana, d'éxcelsos cultiva­
dors de cultures alienes, de defensors 
çie bilingüísmes despersonalitzadors, 
però amb pràctica ~ monolingüística ' 
ibèrica, ens volen fer perdre la me­
mòria d'un passat cultural i el con­
reu d'un present que ja ha fet histò­
ria. 

El desficaci , el destrellatament, 
pren noms entranyables i els fa ban- ' 
dera de combat. València 2000 
d 'abans de Crist -en encertada fra­
se de Joa; Fuster- mou els seus 
mercenaris diners per a embolicar la 
troca a colps d'inversions o una ga­
vella de gent acondtiida a la foscor 
de la ignorància comet el desgavell 
de muntar la guàrdia a la tomba 
tl' Ausiàs March per . tal d 'imp~dir 
s'encenga la flama del verb del gran 
poeta. , 

, On som? Una ancestral societat 
d'aimadors de Jes glòries valencia­
nes, de sempre eny oradissa i 
ineficaç, troba un camí de retroba­
ment guiada per la mà de Carles Sal­
vador. La llosa dels renaixentistes de 
cap de setmana és clavillada a colps 
de voluntat i en la foscor de la tomba 

.,d'un poble vençut s'encén la llum del 
nostre d~a des d'on oferir l'ensenya­
ment normatiu de la llengua del po­
ble. Fins que l'enemic se n'adona i es 
planteja l'assalt al reducte, aconduït 
per uns hòmens coneixedors de la ve­
ritat i que la neguen com Sant Pere 
davant el Sanhedrí. Els santets de la 
pedra que defensaven purismes lè­
xics ara col'loquen cudols de barba­
ri mes en les vísceres del nostre par­
lar. Però ... on som? ' 

Una, cilria diocesana, regida per 
un bisbe que coneix la identitat çe la 
llengua amb la del poble que regei{(, 
que vulgaritza a extrems de llengwlt­
ge «patois» la dignitat de l'expressió 
,culta aconsellat, mal aconsellat, per 
uns ressentits curials que no pogue­
ren assolir, per \manca de coneixe­
ments lingüístics, el protagoñisme 
que pretenien en determinada comis­
sió. Per als qui creiem en Déu l'ofici 
pastoral és alguna cosa més que l'es­
trictament religiós. Les veritats cien-

institucionalitzat 
FRANCESC FERRER PASTOR * 

tífiques i llur dignitat oral o escrita 
també han d'ésser defensades y pro­
clamades, 'si cal, quan els elerp.ents 
pertorbqdors usen l'estament per 'a 
enganyar fa bona fe de les gents , o 
del ramat, en terme eclesial. Però pel 
que es veu hi ha veritats o claredats 
en les decisions condicionades a les 
conveniències de còmodes cadires de 
braços rectors. 

On som? Un Consell presumpta­
ment il' legal que tracta de legalitzar 
l'ortografia d'un llenguatge barroer i 
desfet per la persecució de segles 'en 
compte d 'instar al retrobament dels 
vocables vius i purs del nostre àmbit 
idiomàtic que no hem enregistrat en­
cara. Unà conselleria de -cultura 
-no merei~ el respecte de les lletres 
majúscules- amb uns directors ge­
nerals que neguen els orígens dels 
seus propis cognoms. I qui nega no 
cultiva; ofega les possibilitats del 

. fruit d 'una collita necessària. Una 
Haçadèmia que .dels vergers de la 
cultura ha fet.brossa de deixalles ca­
solanes o fem d'estable cavallí 
llançat a l'erm del nostre terrer, en 
compte d'èsser Acadèmia amb tota 
la dignitat ensenyant que el vocable 
sense hac comporta. 

I ara, «unes normes del Fuig» - sí 
amic, fuig, fuig i no puig- on el des­
ficaci dels accents sense mida, on les 
regles sense fonament, on les incon­
gruències de les famílies lexicals, on 
la follia dels seus creadors han trobat 
el suport d'uns pobres emboirats que 
no veuen més enllà d'on s'estén 
l'ombra de l'apendicle nassal del 
propi rostre. Una «parodia vil» en 
paraules de Marcél'lí Menéndez i Pe­
layo. I una «majadería» dels qui ne­
guen la unitat de la llengua de Cata­
lunya, Balears i País VaLencià, 'se­
gons qualificació del mateix. 

Unes normes que conviden a fugir 
del seu costat perquè puden. a divi­
sió, a ' manteniment d'un eStat de 
prostració cultural, a in,tent de­
soterrar-nos en la balma fo ca d 'on 
els rats-penats de la nit intenten fer­
nos viure. Per això les he batejades 
amb el nom de. rima consonant 
«Fuig». El ' uig és massa digne his­
tòricament i elevat mirador de con­
questa d 'un País Vale~cià que Jau-

Carles Selvador. 

me I va crear i que els valencianistes 
de sempre , els qui hem parlat als 
nostres fills en la llengua , d'Ausiàs 
Marc i de Bernat Metge i de Ramon 
Llull, esterP fent. 

Si la personalitat és allò que carac­
teritza cada persona en un determi­
nat camp o matèria, és paraula' ben 
fàcil de definir, però quan es pretén 
tenir caràcter en un quefer o matèria 
que es desconeix aleshores la defini­
ció s'ha de matisar molt. Perquè, 
amb tots els respectes a les persones i 
en el camp que pretenen representar, 
no existeix ni la més mínima possibi­
litat de definir-la. l 'pel que es veu, 
entfe la clientela representativa assis­
tent a l'acte de proclamació de les 
«Normes del Fuig», no hi ha cap 
possibilitat de concedir una mínima 
categoria lingüística de la matèria a 
proclamar. Però això sí, hi trobe una 
gran dosi de desficaci normatiu a im­
posar. On som? 

-Del parlament del llicenciat en 
Química que donà, entre altres, el 
«espaldarazo» al desficaci no cal fer 
massa comentari. Són massa cone­
guts els seus dicteris, les seues supèr­
bies i fins els seus raonaments als es­
colars de Borriana en la seua època 
com a professor a la dita ciutat quan 
els deia, en castellà, clar: «Por qué 
habfdis en valenciana? Esa no apro­
vecha para nada. ) I ara, defensor, es 
diu, insuborn~ble d'una llengua que 

tractà de desarrelar dels llavis dels 
seus deixebles. Amic de la mar Medi­
te:rrània, on allà al fons del fons bra'­
ma la tonyina -qüestió de simili­
tud?-; enemic acèrrim- del nord 
geogràfic -i els veïns del nord sense 
assabentar-se'n-, i amb els ulls po­
sats al ponent del País Valencià, on 
el miren amb el plaer satisfet d'un 
germà en el combat. Els catalanis­
mes - diu- canviaran la llengua. 
Però com la van a canviar si són ad 
des de la creació del nostre País? Hi 
ha qui creu en Déu i el nega com hi 
ha qui parla català, i ho sap, i diu 
que s'expressa . en un idioma dife­
rent. 

El pobl~ valencià té la raó, se'. s 
assegura, amb una valoració repre­
sentativa que ningú no els ha conce­
dit. El poble que sap, perquè ha en­
fonsat la rella de l'estudi sota la cor­
fa de l'oblit, no és el d'ells perquè 
garbella les impures afirmacions dels 
desvaris que llancen al carrer major 
apartant-les de la drecera d 'un retro­
bament que ja és ahí. I per això els 
cou i llancen crits d'engany. 

On som? El prior pare Devesa'ha 
fet terra de pasturatge el noble edifi­
ci del convent de mercedaris per a 
oferir-la als mercenaris de la destruc­
ció d'una cultura amb projecció de 
segles. Que no oblide que amb le~ 
force de Jaume I s'hi difongué el 
cristianisme que havia estat vençut 

. per l' islamisme, i la llengua que par­
lem, transportada per la seua host 
victoriosa. Els fets i les acollides de ­
desassenyats plantejaments trobaran 
el judici de la història que anem fent. 
I la nota per a tals examinands inqui­
sidors no pot ser altra que la de més 
baixa qualificació. 

On som? La resposta és clara . A 
un poble sense consciència, a un po­
ble que busca el camí i que l'ha de . 
trobar traent a descarr ador els. cu­
dols de poè trellat, les pedres codis­
ses dels desficacis que tant proliferen 
en' els barrancs de la geografia del 
Pals V;:¡'!er..cià. Pels fets els coneixe­
reu.I ja anem coneixent els mestres 
d'aixa del carro de la destrucció cul­
tural. 

* Lexicòleg . Autor del «Diccionari 
de la Rima» i de diversos «Vocabularis» . 
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Una Operació detersiva 

L'anti-«Barraca» Mis queridos 'enemigos 
/ 

JO SE PEDRO VEGAS 

RICARD BLASCO 

La barraca valenciana ha estat canta- Copsant la imminent metamorfosi Verlaine volia escanyar l'eloguència: ) 
da per Teodor Llorente i novel.lada social, Enric Navarro i Borràs pro- tots tres instigaven a revoltar-se hi- ' 
per Vicent Blasco-Il:Jañez. La: poesia clamà d 1920, des de les planes d'EI giènicament çontra la retórica petrifi-
data del 1883. La novel.la, del 1898. Cuento del Diumenge: «Oh, barra- cada. Ben mirat, això en sembla un 
Llorente i Blasco tingueren de segui- ques valencianes, I blanques com ~ _i . • 

da imitadors, més o menys encertats, volves de neu, I filles d'èpoques 11un- mer '1~- .... ;¡ ~_._ .. ~_ .. _~~ .... _.-
i al poc de temps la literatura dels va- yanes, I ja puc donar-vos l'adéu! I El rro, introductors de l'avantguarda 
lencians patia d'allò que, per en ten- progrés vos enderroca. I El progrés entre nosaltres, com és sabut per tots. 
dre'n s, anomenen «barraquisme». renovador I ... I Sou vaiserells que 
Una espècie de càncer que acabà este- us allunyeu I i amb enyorança us fo-
rilitzant els talents locals. El tumor, neu I en el pèlag del passat.»..l..D.2.. ' 
crònic, no fou extirpat sinó ben molt més tard Carles Salvador inclo-
avan çat el segle XX. L'equip quirúr- . ué en el seu Plàstic (1 923) una poe-
gic que se n'encarregà és conegut hui sia sovint més recor a a que ' ante-
com «la generació de 1930». dor: «Aneu-vos-en, hàrraques, 

En realitat, la primera temptativa I vosaltres que sou, fi lles / d 'un VIUre 
(en part frustrada) de sanejar la poe- primitiu ... » 
'sia ' i· la prosa valencianes, presoneres 
dels tòpics 1I0rentins i blasquistes; co­
rrespon als «solidaristes» de 1909. 
No parlaré ara dels narradors 
d'aquesta generació. Em limitaré als 
poetes. Ells van ser, segons digué 
Joan Fuster amb frase precisa, els 
«desarqueologitzadors» del llegat de 
Llorente. Paradoxalment, però, pro­
longarem alguns aspectes delllorenti­
nisme. 

S~~V~Ii'(" . 
Carles Ffa~ i Enric Navarro i 

Borràs van ser, doncs, els peoners de 
l'anti-Barraca. Les seues poesies ac­
tuaren de detonadors, esquerdant de­
fin itivament l 'edi fici est initolat de la 

renaIxentista». 

Allò aue no s'ha dit és 

Cal afegir encara una observació 
més a les apuntaçles fins aquÍ.. I és la 
singular coincidència dels nostres 
poetes amb, el mexicà Enrique Gon­
zruez Martínez. Còincidència casual, . 
és clar, però de parella significació. 
Gonzfllez Martínez publicà el 1911 un 
sonet que comença: «Tuércele el cue-
110 al cisne de engañoso plumaje.» 

Una recomanació de nissaga ·verlai­
niana, com és obvi. La qual expressa­
va la re'volta contra el c.igne moder­
nista, el «ebúrneo cisne sobre el quie­
to estanque» o «los cisnes unanimes 
en e11ago de azun>, de Rubén Darío. 

Cignes o barraques, hi ha un mo­
ment en la història poètica dels països 
en què cal demolir els emblemes. 
Com fa quaranta anys comentava 
Pedro Salinas, la poesia de Gonzalez 
Martínez inaugurarà en 1911 un .nou 
corrent en la poesia en castellà'. Les 
de Navarro i Salvador estrenaren el 
1920 la nova via de la poesia valen cia­
~a. La via europea, barrada fins ales­
hores pel barraquisme. Verlaine, 
Gonzalez Martínez, Navarro, Salva­
dor. .. No devem estranyar-nos que, a 
'desgrat de la distància en el temps, en 
les terres i en les liengües, coincides­
quen. Hi ha un punt comú entre el~ 
poetes de totes les èpoques, de qual-

Una persona sin enemigos es co­
mo un régimen político sin oposi­
ción. Un par de enemigos, por 
ejemplo, es una cifra aceptable 
para mantener esa pequeña ten­
sión vital de defensa-ataque here­
dada de nuestros mas remotos an­
tepasados cavernícolas. 

Lo demas es engañarse. Eso de 
las constantes sonrisas forzadas, 

, la diplomada a ultranza, la edu­
cación sibilina y la zancadilla dis­
frazada a mí no me va. En pocas 
palabras: la guerra fda me consti­
pa y me provoca estornudos, es­
calofríos" desasosiego e incluso . 
fiebre. 

El problema es saber escoger a 
los enemigos. Siempre se ha dicho 
que un buen amigo es un tesoro, 
pero ¿por qué menospreciar a los 
enemigos? Porque así como, para 
existir, el color blanco necesita del 
negro, el día dè la noche y çl ruidò 
del silencio, una persona sin ene­
migos es algo fofo, irrtperso.nal, 
un vado de reacciones, un verano 
sin moscas, una selva sin pante­
ras. 

. El mes pasado se me marchó un 
enemigo al extranjero (un buen 
enemigo, por cierto, de los que .ya 
no abundan) y tengo que apresu­
rarme a buscarle un sustituto. 
Aunque hoy día . no es tarea facil 
encontrar un enemigo de cierta 
consistencia. Con el auge, a nivel 
popular, de la política y la expre­
sión libre (es un decir) de todo ti­
po de ideas, los enemigos se han 
socializado como la vida misma. 

La contradicció (només aparent) 
s'explica si ens fixem que, tot iniciant 
el recanvi verbal propi del «moder­
nisme» que practicaven, els joves de 
1909 no van qüestionar la vigència de 
la totalitat de la temàtica llorentina. 
Tan sols refutarem la part ja petrifi­
cada: les bamboline's medievals, la 
beateria romantica i els prosaismes 
altisonants. La part més viva i més 
sincera de Llorente, l'acceptaven: les 
emocions derivades de la fidelitat al 
poble i a la terra, concretada en el 
paisatge hortolà de la rodalia de Va­
lència. J, al capdav,!U, simbolitzada 
per la barraca. 

r-- r-- - ----- . --_._-_. sevol idioma, de, qualsevulla pàtria: 
.. - . .to1.a-Jl.wla prony>ç ió Jiter.à.r.ia.-ha~de _~I 

Parece que los enemigos son, o 
deben ser, los fanaticos de parti-

O siga que els «solidaristes» de 
1909 per un costat impugnaven els 
clixés jocflorales mentre que per l'al-
tre, potser involuntàriament, prorro-
gaven els tòpics· del barraquisme. Tal 
vegada confiaven en poder abordar~ 
lo amb un lèxic renovat i des d'una 
perspectiva distinta. El resulÚlt, pe­
rò, fou que com no tots els pixatin­
ters de l'època tenien el bon gust. i la 
intuició lírica de Martínez Ferrando, 
Miquel Duran o Mustieles, el carci­
noma barraquista continuava co­
rroint la poesia valenciana una dèca­
da més tard. Encara el 1923 un poeta 
modernista com Josep Maria Bayarri 
lloava la barraca gairebé calcant ei 
discurs 1I0rentí: «se mostra al sol glo­
riosa, sacra com la senyera, l la ba­
rraca auriolada com un ' calze 
d ' amor». 

Tota nova promoció literària té el 
deure vital de replantejar-se l'enteni­
ment de la literatura paral.lelament 
al seu enteniment del món, per més 
que això implique trencat (de vegades 
violentament) amb la generació ante­
rior. És el que havien fet (sense massa 
agressivitat, tot s 'ha de dir) els poetes 
de 1909. 

Devers 1920 el tema de la barraca 
suposava un obstacle i un anacronis­
me per a les lletres valencianes. Obs­
tacle per a la seua modernització, car 
el barraquisme pret'enia confinar-les 
en l'estricte marc local, retri,ngint-ne 
els motius d'inspiració, embordonits 
sotà l'oripell del folklore. I anacro-' 
nisme perquè el teixit social es dife­
renciava prou del de 1883. La inci­
pient aparició dels white collars wor­
kers a les ciutats, l'arribada de noves 
tecnologies al camp, i la paulatina re­
presa de l'impuls industrialitzador, 
eren els senyal~ de les transforma­
cions que s'asso,lirien en el següent 
decenni, durant el qual començarien 
a desaparèixer de l' Horta les barra-" 
ques. 

«Valenza, in tulta la Catalogna non 
c'é de piu lasciva cità», escribían los 
italianos. «Cataluña es Valen cia, y es 
,Aljcante y es Mallorca», leemos en 
Una hora de España, obra de Azorín 
(natural de Monòver, «provincia» de 
Alacant). La conciencia de . unidad 
entre Catalunya, País Valencià y Ba­
lears es un hecho mas generalizado de 
lo que se quiere teconocer, tanto en 
tiempo como en espacio. ' 

Todos los problemas, sin embargo, 
giran sistematicamente en torno a la 
palabra maldita (<<catalan»). Ella 
concentra todos los prejuicios imagi­
nables y hasta los inimaginables. ,Nos 
explicarem os. 

Desde el siglo XVI, aproximada­
mente, el gentilicio «catal<'tn» signifi­
ca exclusivamente «persona" ente o 
cosa cualquiera del Principat de 
Catalunya». Si anteriormente. por 
«catalan» también se entendían los 
.valencianos y mallorquines; después 
del gentilicio tiende a regionalizarse 
hasta convertirse en exclusivista. 

En realidad, en el País Valencià y 
les Illes Balears no existe tanto una 
negación de unos hechos evidentes, 
nuestra comunidad cultural e históri­
ca con Catalunya (excepto aquellos 
que, desde ciertos lugares de poder 
esperan sacar partido en la manipula­
ción de la historia y de los sentimien­
tos del pueblo), como un haber per­
dido la cost umbre de llamar «cata­
lan» a la lengua que diariamente ha­
blan. Una especie de aversión al 
nombre que, aunque cieptífica e in­
ternacionalmente sirve para den'omi­
nar a nuestra lengua y nuestra nacio­
nalidad, en el País Valencià y les Illes 

ser, forçosament, revisionista. 

. Sobre la catalanidad (y 2J 

Un solo pueblo 
' . , 

LLUÍS MESSEGUER * 

tienen un sentido restrictivo: exclusi­
vamente para lo relacionado con el 
Principat. 

Ya en 1875, Constantí Llombart, 
uno de los fundadores y mas tenaces 
trabajadores de la Renaixença valen­
ciana, escribía: «Para no dar motivos 
a rivalidades entre los pueblos que 
hablan nuestra lengua, siempre he­
mos creído lo mas conveniente la 
aplicación del calificativo de "llemo­
sina" a las diferentes rama~ que, des~ 
prendidas del antiguo arbol nacido 
en la provenzal Limoges, enraizaron 
en Catalunya, València y les Illes Ba­
lears.» Llombart aún caía dentro de 
la teorÍa «Ilemosinista» 'sobre el ori­
gen de la lengua. Pero lo que en su 
text o interesa es la opción que toma 
al decantarse por un nombre de apa­
riencia «suprarregional», «que no 
daría 1j10tivo a rivalidad». Las rivali­
dades presuntas, los particularismos, 
pues, sólo incidían en' el calificativo. 
Tanibién para evitar la denominación 
de _«catalan», otro valenciano de la 
capital, Nicolau Primitiu, inventaría 
ia curiosa fórmula de '«bacavés» para 
designar el idioma común -y «Bacà­
via» para el êonjunto de las tierras 
donde, se habla-. Todas estas pro­
puestas, salta a la vista, parten de la 
previa afirmación de nuestra unidad, 
y sólo desde una afirmación ,de uni­
dad Catalunya-País Valencià-mes 
Balears cobran sentido. 

La pari .Joia de la mata de junèo~ 

Merece la pena subrayar otras fa­
ses de Llombart, que siguen a las ya 
transcritas. «Nada tiene de particular 

-deda-, que, así como la lengua 
que se habla en toda España se llama 
«castellana", porque en Castilla na­
ció, la que hablamos hoy en la palr.ia 
"llemosina", como el señor Balaguer 
la llama, o sea Catalunya, València y 
Mallorca, tomando el nombre de 
donde {uvo su cuna, se denomine 
"llemosina" ... » El paralelismo tiene 
su lógica, pero se cae desde el punto 
de vista científico, ya que la lengua 
«que hablamos en la patria llemosi­
na» no procede de la «provenzal Li­
moges», sino de Catalunya, punto 
su ficientemente demostrado filológi­
camente (y que sólo aquel que no 
atienda a razones, sino a intereses, 
puede atreverse a negar). 

Los romanistas de todo el mundo, 
que no podían tomar en cuenta nues­
tras disputas cantonales, se limitaron 
a lIamar «catalalJa» a nuestra lengua 
común. Las razones de peso en la que 
se basan saltan a" la vista: 

- Por $ou origen. 
- . Por su tradición histórica e in-

ternacional en el nombre. 
- Por el mayor peso cultural, 

económico y demografico de Catalu~ 
nya. 

Muntaner, el cronista catalan ciu­
dadano de Mallorca y casado y afin­
cado en Valencia, escribió, al estilo 
de su época, algo muy significativo. 
Se trata de «l'eximpli de la mata de 
jonc (la parabola de la mata de jun­
cos): «E si negun ' se demana: "En 
Muntaner, ¿quin és l'eximpli de la 
mata de jonc?" • jo li respon que la 
mata de jonc ha aqu.ella força, que, si 
tota la mata 'lligats amb. una corda 
ben forta, e tota la volets arrencar en-

dos políticos èontrarios, de otras 
ideas o religiones. Se esta perdien­
do el enemigo a nivel personal, 
enemigo en el fondo entrañable, 
por cierto, la otra cara de la mo-

_ neda que uno mismo representa 
(con o sin valor), el diablejo ten~ 
tador que oponer a ese angel de la 
guarda excesivamente almidona­
do con que nos obsequiaron en 
nuestra niñez vestida de pri~era 
comunión. 

Pues, como dije antes, he per­
dido a un enemigo. Se ha marcha­
do a pesar de mis amenazas · y mis 

I insultos. Me ha dejado practica­
mente colgado en una época en 
que mas que nunca necesito algún. 
tipo de confrontacion hostil, al­
guna contestación heterodoxa, al-

, gún pulso, nervio o inquietud. . 

II 

I 

I. 

Me dicen que vamos a entrar en 
la civilización del ocio. Que mis 
ideas son anticuadas, tercermun­
distas. Que los enemigos van a de­
jar de llevar se dentro de poco. 
Que ni los capitalistas y comunis­
tas de los.grandes bloques civiliza­
dos se odian ya como antes a nivel 
oficial . (opinión que no creo que 
comparta Reagan, digo yo). Que 
lo que hoy realment e farda es lle­
varse superficialmente bien con 
todo el mundo, irse de vacaciones 
a Menorca y pasar de todo. Y el 
pasota es el antienemigo, el «dos 
no riñen si uno no quiere», el «ve­
te a hacef puñetas y déjame en 
paz». Es la rutina resbaladiza, el 
laisser faire moderno, el espíritu 
neo-hippy ... Quiza, al fin y al ca­
bo, no esté tan mal si el enemigo 
se llama Tejero y tiene un bigote 
sombrío a lo Fumanchú. II 

sems dic-vos que deu hòmens, per bé 
que tiren, no l'arrencaran ... ; e si en 
llevats la corda, de jonc en jonc la 
trencarà tota un fadrí de vüit anys, 
que sol un jonc no hi romandrà ... )) 
El símil esta claro: el único camino 
que nos queda a valencianos, catala­
nes y mallorquines para subsistir co­
mo pueblo es unirnos estrechamente. 
Sólo así podrem os fortalecer nuestra 
lengua y rentabilizar su~ publicacio~ 
nes, su literat.ura y cultura. Sólo así 
podremos hacer frente a nuestros po­
derosísimos enemigos, que pretenden 
borrarnos del mapa. 

L1amar a nuestra lengua «catala­
na» no es en absoluto incompatible 
con lIamar «valencià» a nuestra ha­
bla coloquial, tal como habitualmen­
te lo hacemos todos los valencianos. 
Los· andaluces hacen lo mismo, y no 
por ello pretenden que haya una 
«Iengua andaluza» independiente de 
la castellana. . , 

Los momentos que vivimos son 
graves y hay que estar preparados pa­
ra lo peOJ. 

* Profesor d~ Literatura y lícenciad'o 
en Romàniques. Firman, ademas, el pre­
sente artículo: Antoni Royo (del Secreta­
riat de'I'Ensenyament de l'Idioma), Josep 
Argilés (d'Acció Cultural del País Valen­
cià), Vicent Pitarch (catedràtic de litera­
tura i ex president de la Comissió d'Ense­
nyament de l'Ajuntament de Castelló), 
Ricard Colom (professor de valencià per 
Lo Rat Penat i regidor), Josep-Miquel 
Llorenç (d' Acció C~ltural del País Valen­
cià), Francesc Gonzalez (professor), 
Josep-Lluís Grau (professor), Aureli Fe­
rrando (professor), Xavier Pérez (de l'As­
sociació Cultural Julivert), Josep-Vicent 
Castell (de l'Agrupació Folklòrica Els Mi-' 
llars) . 
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Una mitja dotzena dels llibres publicats o inèdits es- convertia al barraquisme! Ja es comprén que, plan­
crits per Carles Salvador entre 1943 i 1954 deuen ser tejada així, la qüestió havia de commocionar la mo­
catalogats com «neo-popularistes». L'etiqueta, destísima «vida literària» que menaven els lletrafe­
hauríem de posar-la també a tres dels que BenÍat rits valencians dels tristos ~vs quaranta. 
Artola escriví en aquells anys. Tant els uns _cOlllS els Un escriptor jove aleshores, Miquel Adlert, cen­
altres expressen una significativa evolució ' dels dos surà severament l'actitud de Carles Salvador. Cal 
poetes, però no són 'ni de bon tros els únics de Pèpo- dir que Adlert es mantenia llavors exigent en punt a 
ca que serien catalogables en la mateixa tendència. postulats estètics de qualitat i que encara no havia 
La qüestió bé mereix que ens parem a considerar-la. renegat de la unitat de la llengua i de la cultura. La 

, Per què durant un decenni si mes no privà el popu- seua censura es publicà, qui 11,0 diria ara, en una re-
" larisme en la poesia valenciana? Per què un poeta vista «catalana». Per a Adlert, escriptors d'«una 

considerat «avantguardista» com Carles Salvador i certa valoració literària», com Almela i Vives o Sal- , 
un altre complex i pensarós com Bernat Artola van vador, i «en un altre nivell» Josep Mascarell, Soler 
prendre un camí fàcil i agraït, abandonant en apa- Godes i Thous Llorens apareixen «amb el rellotge 
riència plantejaments més ambiciosos? _ parat el 1936». Carles Salvador, coñcretament, el 

Desconec' les motivacions d'Artola, però tocant a 
Carles Salvador crec poder respondre, després 
d'haver analitzat l'obra salvadoriana i preparar una 
edició per a la Institució Alfons el Magnànim. Al ' 
meu parer, el «neo-popularisme» de Carles Salva­
dor fou la seua resposta a les adverses circumstàn­
cies en què es trobaven les lletres valencianes en els 
«anys de nit i de cendra» de la postguerra. Recor­
deu que van ser anys d'un retrocés brutal de les nos­
tres llengua i cultur'a Anys de desorientaéió i, tam­
bé, de repensament. Carles Salvador, que s 'havia 
autodefinit «polític de l'idioma» vullgué lluitar 
contra l'exterminació lingüística i es decidí a ocupar 
posicions de resistència al si de «Los Rat Penat». I, 
per una reflexió «política», es decantà cap el «neo­
popularisme», manera de fer que per altra banda li 
era familiar, com pot observar-se llegint ds seus lli­
bres anteriors a 1936. 

Carles Salvador concebia l'escriptura literària 
com una propagació de la llengua i volia escriure 
versos que arribassen al màxim de lectors. Entenia . 
que l'escriptura <<senzilla» seria una vacuna per a la 
cultura nostrada, amenaçada per les contínues 
agressions; el talismà que permetria conservar l'ad­
hesió del poble. És per això que, en' un article de 
1947, preconitzà el «retorn a Llorente». Això sonà 
a heretgia en les orelles d'alguns primmirats. Carles 
Salvador, l'anti-barraquista de 1923, abjurava i 'es 

feia «anar endarrere» amb el seu «retorn a Lloren­
te». El rigorós Adlert denunciava autocomplaences 
endèmiques en la literatura valenciana i exigia «es­
tablir l'adequada discriminació de valors estètics i 
la corresponent jerarquització dels mateixos». 

La postura salvadoriana, sens dutbe mal entesa 
coetàniament, devem interpretar-la ara la seua di­
mensió real. Ja en 1936, aprofitant el centenari 110-
rentí, Carles Salvador havia comentat que Llorente 
volia «escriure per al poble, no per a un grup». 

Partint d'aquestes premisses antiminoritàrie,s, pe­
rò no plebees, Carles Salvador preconitzava el 1947 
el «retorn a Llorente» com una recuperació de la 
veta popular. Segons ell, hi havia dues escoles poè­
tiques, la de' «selecció» i la de «sentiment». No po-o 
dia negar aquella perquè seria tant com negar la 
pròpia obra personal. A més, era convenient que al­
gú la conreàs «per a que la literatura valenciana no 
pateixa de buits estilítlcs». Nogesmeny, afirmava 
que «les escoles poètiques del sentiment tenen una 
major acceptació de lectura» i era en aquest sentit 
que propugnava la volta alllorentinismé. En reali­
tat, auspiciava la pràctica del neo-popularjsme. 

Els qui pensaven que Carles Salvador postulava 
un retorn al barraquisme (encara hui hfha algú que 
ho pensa) haurien-degut de parar esment a la seua 
advertència: «Tot Llorente no està en la magnífica 
La barraCtl. Haurien degut de recordar, també, que 
ja en 1935 Carles Salvador havia justificat el seu 
anti -barraquisme de dotze anys abans com «una 

reacció davant les estupideses que havien estat escri­
tes al voltant del tema de La barraca. En això, es 
mantenia igual en 1947. Els seus detractors haurien 
degut de comprendre que allò que patrocinava no 
era un credo poètic, ans era una estratègia de resis­
tència. El llorentisme, el neo-popularisme, era una 
possibilitat entre les vàries que llavors s 'hi oferien a 
la nostra poesia. La que, segons Carles·Salvador, 
tenia «una major acceptació de lectura» per ser cor­
dial, sentimental, dara i senzilla. Una possibilitat- i 
no lúnica, per bé que ell creia que aleshores era la 
que més convenia, tàcticainent. 

Coherent amb aquesta tesi, Carles Salvador escri­
ví' com he dit, mitja dotzena de llibres, alguns de 
força reeixits, amb evident frescor temàtica i ele­
gant domini retòric. «Polític de l'idioma», mantin­
gué la' seua decisió «política» fins extrems que crec. 
exagerats, perquè rebaixà excessivament el to i re­
dactà una munió de «llibrets de falla», poesies 
d'exaltació mariana o josefina, versos per a festes 
patronals, composicions per a jocs florals vilatans, 
etcétara, immensa producció d'un to -discretíssim i 
d'escàs interés. Però era amb aqueixa enorme mas­
sa de versos populars que ell estava fent, a la seua 
manera, «política de la llengua». 

Amb tot i això, Carles Salvador no es limità a 
una fàcil versificació populista. Al temps que escri­
via els llibres susdits creava d'altres de major densi­
tat. El 1952 donà a l'impremta El fang i l'esperit, 
on palesà el seu rigor, gens retardatari. I no fou un 
fet aïllat en la seua obra de postguerra, menys neo­
llorentina del què insinuava Adlert. N'escriví dos 
volums més, que han romàs inédits i que ara aparei­
xeran en l'edició del Magnànim. Els titulats El goig 
i el turment i El cor en 'la mà. És llàstima que en 
aquesta edició no figuren, contra el meu parer, els 
llibres neo-popularistes, que una decisió dels editors 
han deixat fora. El lector hauria pogut observar 
com, tot i esforçant-se a escriure «per al poble, no 
per a un .grup», Carles Salvador sabé ser en aquest 
llibres exquisit i líric. Hauria pogut confirmar que 
presentar el <<retorn a Llorente» com una deserció 
de l'antic debe1.lador del jocfloralisme és, a plena 
llum, desorbitat i que l'erro no pot perpetuar-se en 
el" nostres dies. 

. ' 
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Estela per a . 
• RIC.A.RD.BL.AS.CO.* ___ . Sanchis Guarner 
Dec a dos homes preclars la meua iniciació en el 
valencianisme, i ara acaba de morir-se el segon. 
El primer en anar-se fou Carles Salvador, amb 
el qual vaig, allà pels anys de la meua extrema 
adolescència, ttamistat continuada i la conversa 
sovintejada, mentre que amb M~nuel Sanchis 
Guarner, que ara acaba d'anar-sen, només te­
nia aleshores la freqüentació de la lectura, car la 
conversa i fins i tot la correspondència m'esta­
ven vedades per imperatiu del moment històric. 
Eren els dies de la guerra civil i Manuel Sanchis 
Guarner, capità d'artilleria de l'exércit popular 
de la República, passava el seu tremps al front, 
al qual no vaig arribar a incorporar-me perquè 
el govern republicà no mobilitzà la meua lleva. 
Mireu si jo era jovenet, aleshores! ... 

El primer coneixement de Manuel Sanchis 
Guarner fou doble revelació. D'un costat, se'm 
revelà, la seua vàlua intel.lectual: De 'l'altre, 
l'alta qualitat literària de la no'stra llegua, la 
seua aptesa per expresar sentiments subtils. La 
coneixença no pogué ser menys aparatosa. 
Caigué en les meues mans un modest fullet de 
vint-i-vuit pàgines, una simple separata d'una 
revfsta culta. Potser ni me l'hauria mirada si no 
hagués estat pel seu títol suggestiu: «Analisis fo­
nético del valenciano literario». Sanchis Guar­
ner, en col.laboració amb el seu mestre, Tomàs 
Navarro, hi feia una anàlisi de la fonologia va­
lenciana. Vaig aprendre del carrer -jo m'he 
criat a Russafa- i la correcta prosòdia educada 
recomanada pels gramàtics. a més, veient citats 
passatges de llibres com La poesia valenciana en 
1930 o Bolangera de dimonis, d'Àngel Sànchez 
Gozrubo, vaig sentir el deler de llegir-los. Vet 
aquí com un simple article d'en Sanchis fou bas­
tant per empènyer aquell adolescent que era jo 
eleshores cap a aquesta funesta mania de la lite­
ratura ... 

l'Aliança d' lntel.lectuals Antifeixistes, on 
passà unes hores d'un curt permís militar. Jo ja 
havia llegit La l/egua dels valencians en l'edició 
de l'Estel i podia gosar parlar-ne del tema amb 
el mestre. Val a dir que jo no era precisament 

tímid, sino impertinent, com s'escau que ho si­
guen els adolescents . Sanchis Guarner va tolerar 
amb infinita paciència les meues impertinències 
i perdonà de bon grat la meua gosadia ... 

En els tristos anys de nit i cendra de la post­
guerra, aquells de la dècada dels quaranta, 
Sanchis Guàrner passà quatre anyades a la pre­
sò i després s'exilià, fecund exili, a Mallorca. Ni 
ens van veure, ni ens vam escriure. Potser no era 
temps 'per a fer-ho. Jo, pel meu compte, m'ha­
via exiliat a Madrid. Aviat farà quaranta anys 
que hi sóc, i ben a contracor. De manera que, 
quan Sanchis Guarner pogué reprendre la publi­
cació dels seus treballs, a mi em a tocar seguir­
lo de lluny, no sempre informat a punt, però 
sempre perseguint els seus llibres. si la seua Gra­
màtica valenciana no m 'ha ensenyat a escriure 
millor la nostra llengua la culpa, ja es comprèn, 
és rota meua. 

Çarles Salvador va morir el 1955. Jo perdia el 
primer guia de valencianisme. Quatre anys més 
tard, Sanchis Guarner tornava a València. Si fe­
cund havia estat el seu magisteri mallorquí, més 
magistral resultà en reintegrar-se al País. Fou 
aleshores que vam reprendre el nostre tracte. De 
ser un saludat, passà à ser un amic. I quin amic! 
Bo, fidel, ferm, assenyat, orientador ... Amb ell 
he tingut, d'ençà del seu retorn, continuada 
~stat i sovintejada conversa, sense deixar de 
llegir-lo, perquè en la seua lectura hi havia, 

-sempre, una lliçó. 

Ara que se n'ha anat, pense que a València, 
com a la resta de les ciutats valencianes, hi deu 
haver molts que com jo agrairan a Sanchis 
Guarner haver-los iniciat en el valencianisme. 
Crec, també, que deu haver-hi molts al País Va­
lencià, a les Illes, al Principat, a l'Alguer, a An­
dorra, al Rosselló, que reconeixeran en Sanchis 
Guarner un far intensíssim de la nostra recupe­
ració cultural, del retrobament de la nostra llen­
gua comuna, i de la represa dels nostres senyals 
d'identitat. 

* Historiador i escriptor. 
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Els valencians tenim resolta, i de manera ab­
solutament satisfact òria des del 1932, la qües­
tió de la normativització de l' idioma. Pre­
tendre qüestionar-la només pot constituir o bé 
una aberració o bé una insídia covarda de 
complicar més encara l ' actual situació 
lingüística .. En aquest sentit, és oprobiós ne­
gar la validesa de les «Normes de Castelló» o 
proposar-ne d'altres sota la fal. làcia que cap 
normativa ortogràfia és inamovible. Ressusci­
tar el vell fantasma de la codificació ortogrà­
fica és, en. realitat, escamotejar-nos la realitat 
punyent que sí que és han ·problemàtica . Els 
nostres problemes actuals , a nivell de la llen­
gua, se'ns presenten ben definits i urgents . A 
la base de tots hi ha el d'una política 
lingüística que situe l' idioma en tots' els àm­
bits de la vida social i privada dels valencians. 

ANIVERSARI DE LES «NORMESDE CASTELLÓ» 

La recuperació 
del prestigi d'una 
Ile goa' culta 
VICENT PITARCH 

En homenatge al Dr . M. 
Sanchis Guarner. 

El dilluns commenoràvem 
l'acceptació de les «Normes 
de Castelló» (21-12-1932), 
afectats encara per la mort 
del Dr. Sanchis Guarner (16-
12-1981) . Sota l'impacte 
d'aquestes dates claus per el 
País Valencià contempora­
ni, la reflexió a l'entorn de la 
reglamentació de l'idioma 
recobra avui una significació 
extraordinària. 

Les llengües ón sistemes 
homogenis, però es repro­
dueixen, en la parla de cada 
usüari, de manera diversifi­
cada, adaptant-se a diversos 
condicionaments, geogrà­
fics, socials i culturals, de la 
pròpia comunitat. Sobre 
aquella diversitat, prodigio­
sa i rica, la cultura moderna 
ha exigit establir unes nor­
mes que unifiquen el registre 
escrit de cada idioma, és a 
dir, la seua normativització 
o codificació, la qual ha 
constituït la comesa originà-

ria de les Reals Acadèmies 
de la llengua. 

Reglamentació del català. 

En la mesura en què la 
Renaixença impulsava el 
cultiu literari del català, po­
sava de manifest la ne cessi- , 
tat ineludible de reglamentar 
l'idioma, per tal de vèncer el 
caos provocat, en la llengua 
escrita, per vel.leïtes perso-' 
nalistes, i per· l'abús de cas­
tellanismes absurds, arcais­
mes ridículs i vulgarismes 
grotescos. 

Desposseïda la nostra co­
munitat, llavors, d'organis­
mes de decisió política pro­
pia, la sanció normativitza­
dora havia de ser una aven­
tura exclusiva de les volun­
tats populars i necessària­
ment esdevindria àrdua. No 
hi haguè poss ibilitat 
d'arribar-hi al segle XVIII, 
en què es codificaren el fran­
cès o el castellà, per exem­
ple, però, per contra, el ca­
talà es reglamentava des 
d'una concepció de major 
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D'ORTOGRAFIA 
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EXCM. AjUN:rAMENT DE VALENCIA 
FESTA DEL LLIBRE.- 1933 

Edició f acsímil de l'Ajuntament de València. Fira del llibre 
maig 1981. 

modernitat, amb criteris més 
«lingüístics»; la nostra és 
una reglamentació «policèn­
trica), tal com ens ensen à 
en tantes ocasions, el Dr. 
Sanchis Guarner. Al capda­
vall la normativització 
s' aconseguia el 1913 , 
mitjançant la publicació de 
les «Normes ortogràfiques» 
de l'Institut d'Estudis Cata­
lans, i s'arrodonia amb la 
Gramàtica catalana (1918) i 
el Diccionari general de la 
llengua catalana (1932) , 
obres de l'eximi filòleg i lin­
güista Pompeu Fabra (1868-
1948). De seguida la doctri­
na fabriana es divulgà arreu 
dels Països Catalans, com a 
única via perquè l'idioma 
comú recuperés el seu presti­
gi de «llengua culta» segons 
les exigències de la civilitza­
ció europea. Per als valen­
cians, Sanchis Guarner 
-com abans d'ell Carles 
Salvador i, després, Enric 
Valor- ha estat un modèlic 
propagador de l'obra fabria­
na. 

Progresivament els escrip­
tors valencians, així com els 
baleàrics, asssumiren la co­
dificació de la llengua comu­
na. Fouit d'aquesta volun­
tat, les Illes aceptaren ofi­
cialment la unificació orto­
gràfica el 1930, i el País Va­
lencià, el 1932 per l'acord de 
les «Normes de Castelló», 
signades pel conjunt d'insti­
tucions culturals i escriptors 
de prestigi d'aleshores, entre 

els quals figurà el jove San­
chis Guarner . 

Gestació de les «N ormes 
de Castelló» 

Des del moment de la.seua 
fundació (1919), la «Societat 
Castellonenca de Cultura» 
assumí la unificació ortogrà­
fica, tal com ho palesa la 
seua magnífica obra, el 
«Butlletí» (iniciat el 1920). 
Més encara, aquesta bene­
mèritalnstitu-ció jugà un pa­
per decisiu en la proclama­
ció oficial de la normativa 
fabriana per part dels valen­
cians, proclamació que no 
podia trobar un lloc més es- ' 
caient que la ciutat de Caste­
lló de la Plana. 

La iniciativa immediata 
que promogué la signatura 
de les «Normes de Castelló» 
havia sorgit, el 1930, de la 
revista «Taula de Lletres Va­
Ien cian es»; peró en realitat 
el procedent més explícit el 
tenim en l'opuscle del cro­
nista castellonenc, Lluís Re­
vest i Corzo. La llengua va­
lenciana, publicat per la So­
cietat Castellonenca el 1930 · 
. (havía estat premiat els Jocs 
Florals de Lo Rat Penat, de 
1928). Observeu, de passa­
da, la simiÍitud entre el títol 
de Revest, La llengua valen­
ciana, i el de La llengua dels 
valencians, de Sanch~s Guar­
ner. 

La llengua dels valencians 
és avui, a través de les seues 
set edicions, obra cabdal del 
valencianisme actuaL 



~---------------------Inforrne----------------------~ 

LA CULTURA VALENCIANA COM A CONFLICTE 

• 
I Llengua, literatura poder 

Un grup d'intel·lectuals valencians van llegir, dies arrere, en una de les jornades del 
Congrés d'lntel·lectuals i Artistes recentment clausurat, un document sobre la situació 

actual de la cultura al nostre país. Un document polèmic, agrament contestat des 
d'algun mitjà de comunicació de la ciutat. Heus-ne ací el text sencer. 

1) Al 11 Congrés Internacional d'Escriptors per la De­
fensa de la Cultura, inaugurat el 4 de juliol de 1937 a l'Ajun­
tament de València -aleshores capital de la República 
espanyola-, la veu del País Valencià va ser escoltada pels 
intel·lectuals antifeixistes d'arreu del món. El dia 10 de ju­
liol, en una sessió d'aquell 11 Congrés celebrada al nostre 
Ajuntament, Carles Salvador llegí, en llengua catalana i en 
nom d'una delegació nacional valenciana composta també 
per Bernat Artola, Ricard Blasco, Enric Navarro i Borràs 
i Adolf Pizcueta, una ponència col· lectiva dels escriptors 
nacionalistes i antifeixistes del País Valencià. Cinquanta 
anys després, en aquest Congrés Internacional d'Intel·lec­
tuals i Artistes que ha organitzat la Conselleria de Cultura, 
Educació i Ciència de la Generalitat valenciana, en com­
memoració d'aquell 11 Congrés, presentem també nosaltres, 
inte1-lectuals, escriptors i artistes valencians, una ponència 
col· lectiva en llengua catalana perquè la veu del País Va­
lencià, dissortadament encara una nacionalitat políticament 
i culturalment amenaçada, siga de nou escoltada arreu del 
món. 

Nosaltres, els intel·lectuals, escriptors i artistes del País 
Valencià, ens afirmem hereus d'aquella tradició cultural re­
publicana, d'una tradició intel·lectual vençuda per la raó 
de la força i no per la força de la raó; hereus d'aquella de­
legació valenciana al 11 Congrés, dels homes i dones que 
animaren aventures intel·lectuals d'una qualitat tan alta com 
República de les lletres i Nueva Cultura, que signaren les 
Normes de Castelló, que defensaren la unitat de la llengua 
catalana -que els bàrbars han intentat i encara avui inten­
ten de negar-, que treballaren per la dignificació de la nos­
tra literatura i que protagonitzaren un procés de redreça­
ment polític i cultural del País Valencià que el feixisme 
espanyol, amb el suport del feixisme internacional, va in­
terrompre per la força. 

Les idees defensades per Carles Salvador el 1937 són en­
cara avui, en la nostra situació actual, vàlides i vigents: amb 
paraules de la seua ponència col· lectiva, «la realitat histò­
rica que Espanya no és una, sinó vària»; la compatibilitat 
entre el nacionalisme que nosaltres defensem i l'internacio­
nalisme (<<nosaltres proclamem, i parlem per la pròpia ex­
periència d'escriptors, que com més aferrissat a la terra pai­
ral s'és, més internacionalista hom arriba a ésser»); la 
defensa de la llengua com a fonament de la cultura (<<hem 
d'afegir nosaltres que l'idioma és la fonamentació de la cul­
tura, i que ninguna nació tindrà una plenitud cultural men­
tres no tinga dret a l'ús oficial del seu idioma, per qué açò 
és la pedra fonamental per a la construcció del monument 
de la cultura»); la fidelitat al nostre poble perquè «és en 
el poble on s'ha conservat, per anys i segles, l'essència de 
la llengua»; la lluita contra tota mena de feixismes i cen­
tralismes (<<la millor defensa de la cultura, cridem nosal- Carles Salvador. 
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DIES 3, 4 y 5 / 23 H. / PLACA DE MANISES Entrada 400 ptes. 

DIA 4 / 23 H. / PLATJA DE LA MALVA-ROSA Espectacle gratuït 

DIA 6 / 23 H. / JARDINS DE VIVERS Entrada 500 ptes. 

DIES 7, 8 y 9 / 23 H. / PLACA DE MANISES Entrada 400 ptes. 

DIA 9 / 23 H. / JARDINS DE VIVERS Entrada 500 ptes. 

DIA 10 í 23 H. / JARDINS DE VIVERS Entrada 500 ptes. 

O I E S 11 y 12 / 23 H. / PLACA DE MANISES Entrada 400 ptes. 

DIA 13 / 23 H. / JARDINS DE VIVERS Entrada 500 ptes. 

DI ES 14, 15 y 16 / 23 H. / PLACA DE MANISES Entrada 400 ptes. 

DIA 15 / 23 H. / JARDINS DE VIVERS Entrada .500 ptes. 

DIA 17 / 23 H. / JARDINS DE VIVERS Entrada 500 ptes. 

DIA 18 / 23 H. / PLATJA DE LA MALVA-ROSA Espectacle gratuït 

DIA 19 / 23 H. / JARDINS DE VIVERS Entrada 500 ptes. 

JULIOL87 
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PROGRAMACIO 

ALBERT VIDAL 'l 'Home Urb¡í" 

NOMADAS CLUB "Ro pa interior, ropa intima" * 
NACHA POP Stukas - Nana 

OROUESTA MONDRAGON "Ellos las prefieren gordas" 

TAG TEATRO DI VENEZIA "Scaramuccia" 

COMPAÑIA JUAN PEDRO DE AGUILAR ,Çorral de Comedias de l Prin cipe * 
El cantar de MIO Cid" 

MARTIRIO Isabel Montera y Paco Ortega 

ATIS THEATER "Euripides Bacchae Performances" 

BALLET DE LA OPERA DE VIENA 

VIANANTS DANZA "Via" * 
PAT METHENV GROUP 

LOLlTA-BEAUGESTE "Zoopsie Comedi" 

LOS ELEGANTES El pecho de Andy-Opera Prima 

SANKAI JUKU "Huevos erectos por curiosidad" 

DIA 20 / 23 H. / JARDINS DE VIVERS Entrada 500 ptes DIZZY GlllESPIE AND HIS 70th ANNIVERSARV BIG BAND 

DIES 21 Y 22 / 23 H. / MERCAT D'ABASTOS Entrada 300 ptes. 

DIA 22 / 23 H. / JARDINS D~ VIVERS Entrada 500 ptes. 

CIRC PERILLÓS "Ulaanbatur" 

PAOLO CONTE - llUIS MIOUEl- PI DE LA SERRA 

MARIA CREUZA 

TEATRO GEROA "Doña Elvira, imaginate Euskadi" 

JOSITO V LA SALSA GUAV -JAH MACETAS - SALPICAO 

BEKEREKE "Sentido único" 

I TAMBÉ SERENATES MUSICALS DEL CLAUSTRE DEL PATRIARCA patrocinades i 
organitzades per la Conselleria de Cultura, Educació i Ciència de la Generalitat 
Valenciana, cicle de cinema "PEL.LlCULES DEL COR" organitzat i patrocinat per la 
Filmoteca Valenciana. 
Castells de focs artificials, competicions esportives, Batalla de Flors, Certamen 
Internacional de Bandes de Música "Ciutat de València" i moltes activitats més ... "' . . 

DE VALÈNCIA " ~1~I&:BÉ 

Educació i Ciència. de la GENERALITAT VALENCIANA 

* 



tres, és la total defensa dels interessos culturals de les peti­
tes nacionalitats») i tot això, amb les darreres paraules 
d' quella ponència col·lectiva del 1937, «perquè defensant 
la cultura particular, peculiar de cada poble -i encara més, 
de les petites nacionalitats oprimides-, és com es pot arri­
bar a defensar la cultura general universal». 

Cinquanta anys després, amb aquesta ponència col·lec­
tiva d'intel·lectuals, escriptors i artistes valencians, volem 
fer una anàlisi crítica de l'estat de les coses, és a dir, del 
procés polític i cultural d'aquella derrota republicana fins 
l'actual i ben conflictiu present, l'anà­
lisi crítica de cinquanta anys de resis­
tència política i cultural d'un poble que 
ha lluitat contra tots els intents de des­
trucció de la seua identitat, protagonit­
zats abans pel franquisme i ara pels 
nous bàrbars de la situació democràti­
ca actual. 

2) El triomf de les forces franquis­
tes l'any 1939 significà la ruptura de la 
nostra tradició cultural, la destrucció 
de la modesta, però certa, esperança en 
el reviscolament literari que es produïa 
des de la Segona República. La llei de 
premsa i impremta del 22 d'abril de 
1938, el decret de setembre de 1941 so­
bre censura prèvia, etc., eren un intent 
repressor de la cultura, però no d'una 
forma indiscriminada. Si a la guerra ci­
vil Frqnco havia derrotat el marxisme, 
el separatisme i la maçoneria, era in­
dubtable que la legislació tenia per fi­
nalitat assegurar i perpetuar aquesta 
victòria. ¿I el català, què era sinó el 
«virus del ,separatisme»? 

mateix, correcte oblidar que en el marasme imposat pel fran­
quisme es plantejaren també algunes actituds, evidentment 
militants, que, si més no, van possibilitar d'enllaçar amb 
l'activitat literària dels anys trenta. Carles Salvador amb 
la seua tasca docent, Manuel Sanchis Guarner amb la seua 
tasca investigadora, com també diverses iniciatives edito­
rials, de caràcter privat, serviren de nexe, i sobretot de ca­
liu, a les noves generacions d'escriptors valencians que no 
havien renunciat a la seua llengua. Amb tot, el segrest de 
la creació literària dels valencians fou tan dur que alguns 

Les mesures del franquisme contra . . . 
la llengua dels valencians foren ben ra- . Joan Fuster, J. V. FOIX I Manuel SanchIS Guarner. 

dicals: prohibició absoluta del seu ús en qualsevol mani- autors com Enric Valor o Vicent Andrés Estellés només han 
festació pública i prohibició, consegüentment, de fer-ne ús pogut desenvolupar o donar a conèixer la seua obra amb 
literari. I per tal de fer efectiva aquesta persecució lingüís- un retard considerable de trenta o quaranta anys. 
tica, no sols les lleis aprofitaven sinó també, i probablement 
amb més efectivitat encara, l'actitud dels servidors i la pràc­
tica administrativa. 

L'inici de la desfeta de les tropes hitlerianes a la Segona 
Guerra Mundial significà una simbòlica i tímida oportuni­
tat per a les llengües no oficials de l'Estat espanyol, tan dràs­
ticament silenciades fins aleshores. Amb tot i això, la fe­
brosa ment dels censors franquistes sols autoritzava el llibre 
si el títol era absolutament igual en català que en castellà, 
de manera que en l'hipotètic cas d'exposar-se el volum als 
aparadors d'una llibreria, el probable comprador, per les 
cobertes, mai no sabria si el llibre estava escrit en una o 
en l'altra llengua; era una de les moltes maneres de silen­
ciar la llengua dels valencians com a vehicle de creació lite­
rària. I així aparegueren llibres amb títols tan significativa­
ment ambivalents com Volar o La inquietud en calma. 

El permís de publicació en la llengua pròpia es veurà en­
cara durant molts anys limitat bàsicament a llibrets de ver­
sos, sainets d'un o dos actes o algunes estampes més o menys 
neocostumistes. Aproximar-se a la literatura del País Va­
lencià de 1939 a 1962 significa en bona mesura recordar al­
guns modests reculls de versos dedicats a sants o verges, a 
l'amor més suat dels Jocs Florals, a la perduda pàtria de 
Jaume I (no massa) o a peces teatrals o llibrets de falla man­
cats d'una mínima consciència idiomàtica. No seria, tan-
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L'any 1962 és no només l'inici de l'intent «liberalitzador» 
dels tecnòcrates franquistes, sinó també l'aparició de Nos­
altres els valencians, el llibre de Joan Fuster que marcà les 
bases de la nova consciència lingüística i nacional dels va­
lencians. L'activitat cultural en la pròpia llengua començà 
a pesar progressivament i significativament en la societat 
valenciana, gràcies sobretot a l'impuls dels intel·lectuals i 
universitaris, més que no a la voluntat dels dirigents polítics. 

Condemnada pel poder central i per les seues delegacions 
perifèriques a la marginació i a la progressiva desaparició, 
la cultura al País Valencià s'ha caracteritzat en els darrers 
vint-i-cinc anys per una voluntat decidida de supervivèn­
cia, manifestada en la represa, ben sovint brillant i no gens 
localista, i amb una capacitat d 'influir en altres esferes de 
la vida intel·lectual, de l'assaig, la poesia, el teatre, la no­
vel·la, les arts plàstiques, la música o la cançó. És cert que 
es tracta d'un moviment cultural de resistència, com és cert. 
que no podia ni pot ser d'altra manera en un ambient in­
hòspit i sense una política cultural de suport. Anlb tot, cal 
afegir que no ha cessat d'eixamplar el seu camp d'acció, 
que no s'ha limitat a una actitud merament passiva i resis­
tent i que, en el difícil camp de les lletres d'una llengua mar­
ginada i minoritzada, ha assolit unes cotes de professiona­
lització que, en termes relatius, poden ser comparables al 
d'algunes literatures normalitzades. 
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Una llengua sense els 
mitjans de comunicació 

El voluntarisme de l' escriptor i de la població no ha tro­
bat, tanmateix, el suport del poder polític i institucional, 
ni ha tingut ni té encara una presència imprescindible per 
al manteniment d'una cultura als mitjans de comunicació . 

Si hi ha cap relació entre llengua catalana i mitjans de 
comunicació, en aquest país i durant aques període, és una 
relació d'absència o, més precisament, d'una presència even­
tual, aïllada i excepcional. Aquest fet, com és obvi, deriva 

Toni Mestre, l 'excepció radiofònica. 

de la mateixa voluntat de liquidació de l'idioma que ha pre­
sidit la política d'aquest mig segle. També, d ' una compren­
sió, dissortadament encertada, per part del poder sobre el 
fet que un dels millors sistemes per aconseguir un progres­
siu arraconament del català és impedir-ne l'entrada als mit­
jans de comunicació. Amb tot el que se sap sobre la influèn­
cia de la premsa, la ràdio , el cinema i la televisió, sobre els 
ciutadans, no calia ser director general de premsa durant 
el franquisme per a saber que calia mantenir el monopoli 
de la llengua de l' Imperio (i d'altres monopolis amb noms 
i cognoms) sobre qualsevol mitjà informatiu. No era ne­
cessari, perquè qualsevol censor, el buròcrata més gris de 
la censura, ja sabia que l'enemic del règim també era la llen­
gua catalana. «En catalan ni el Quijote», sembla que solia 
dir un ex-valencianista quan s'ocupava d'aquestes coses. 
Aquesta era una mentalitat absolutament compartida per 
tots els franquistes. Tenia, però, unes arrels més antigues 
que la victòria de 1939 i s'estendria, amb una frondositat 
que podria arribar a sorprendre'ns, fins ara mateix; mal­
grat el canvi de règim, perquè al País Valencià ja s'ha con­
vertit en general l'opinió que l'idioma propi serveix només 
per a segons quines coses i que, entre elles, no figuren ni 
la premsa, ni la ràdio, ni la televisió omnipresent. 
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Durant el franquisme, el còmput dels mitjans que em­
praven el català com a llengua única o preferent queda re­
duït a algunes publicacions clandestines o mig clandestines, 
entre les quals cal anotar papers més o menys literaris (Es­
clat, Sicània, València Cultural), butlletins polítics o uni­
versitaris (Lluita, Esquerra, Diàleg, Concret, Escola, Ter­
ra Forta, Cal Dir, etc.) que, en conjunt, tenien un nombre 
escàs i quasi sempre coincident de lectors i una vida curta. 
Vingué després, amb les peripècies polítiques produïdes per 
la desaparició del dictador, una expansió per la mateixa lí­
nia, però també amb els mateixos condicionants materials 
i les mateixes limitacions temàtiques, geogràfiques o de 
clientela. Només molt recentment (1984) ha estat possible 
un setmanari d'informació general, El Temps, que conti­
nua apareixent íntegrament en català. 

Ara bé, es tracta, tot comptat, d'una situació ben poc 
esperançadora. Els grans mitjans (grans, en general, pel 
nombre de lectors, d'oients o d'espectadors) s'han fet i es 
fan quasi exclusivament en castellà, tant els de propietat 
privada com els que, per ser una empresa pública, haurien 
de fer una programació adequada a la situació idiomàtica 
real del País Valencià. Des d'aquest punt de vista, el cas 
de la delegació local de Televisió Espanyola és el més brutal. 

Aquest panorama contrasta amb l'existència d'un règim 
autonòmic, d'unes lleis que es proclamen a favor de la nor­
malització lingüística. O bé, podríem pensar, el contrast és 
només aparent, perquè amb l'experiència que en tenim, l'es­
tat de les autonomies, la mateixa autonomia del País Va­
lencià consagrada per l'Estatut, la Llei d'Ús del Valencià 
i moltes declaracions solemnes i oficials no tenen com a fi­
nalitat, en aquest cas, sinó mantenir la dinàmica de mino­
rització de l'idioma, sota unes fórmules distintes a les del 
franquisme, però tan eficaces com aquelles, si més no. 

En un text de 1980, que ha circulat profusament sota el 
títol Ara o mai, Joan Fuster remarcava que «en la des­
estabilització social del català, i fins i tot en la familiar, la 
ràdio, primer, i la televisió, després, han estat factors de­
terminants». I ho continuen sent i, per les expectatives fu­
tures més assegurades, ho seran més encara en els anys prò­
xims. Al País Valencià, però no sols al País Valencià. 

Enfront d'això, només un decidit canvi de política 
-que hauria d'incloure una reforma de la Constitució i de 
l'Estatut d'Autonomia- pot assegurar que els mitjans de 
comunicació, en comptes de ser un dels elements principals 
i més influents d'aquella desestabilització de què parlava 
Fuster, es poguessen constituir en eines de recuperació lin­
güística, de restitució d'un dels drets fonamentals dels va­
lencians, que és el de l'ús permanent i a tot arreu de l'idio­
ma propi. 

Un bilingüisme unilateral 
El combat de les forces democràtiques contra la dicta­

dura franquista incloïa en la seua defensa de la llibertat la 
defensa de les llibertats nacionals d'uns pobles -gallecs, 
bascos i catalans- que el nacionalisme de caire imperialis­
ta havia tractat de destruir. L'establiment de la democrà­
cia, però, ha frustrat aquestes aspiracions i les ha limitades 
amb un paquet de concessions tàctiques. Ja d'entrada s'ha 
negat a aquests pobles la consideració de nacions, que han 
quedat reduïts a la categoria administrativa de «comuni­
tats autònomes», amb una personalitat pròpia accidental, 
«regional». El règim d'autonomies en què s'ha organitzat 
el nou estat no passa de ser una actualització de l' estat cen­
tralista. Una democràcia que no ha tingut en compte els 
drets de les minories ha declarat que només existeix una na­
ció , Espanya, tot afirmant que es respectarà i protegirà la 
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«riquesa cultural» de les diferents comunitats. En el fons, 
i sobretot en la pràctica, s'afirma el que ja afirmava Fran­
co: la unitat en la varietat. 

El tractament que la Constitució espanyola i els corres­
ponents estatuts han donat a les llengües i cultures no­
castellanes respon a aquest plantejament centralista i uni­
lateral. S'hi declara que el castellà és la llengua oficial de 
l'estat i que les altres llengües ho seran en els seus territoris 
autonòmics. El terme «oficial», però, no té el mateix signi­
ficat en tots dos casos. En el cas del castellà significa que 
és oficial en tot el territori de l'estat -cosa que en principi 
és acceptable- i que tots els ciutadans tenen el «dret» d'usar 
i el «deure» de conèixer aquesta llengua. Les altres llengües, 
en canvi, només són objecte de «drets» i no de «deures» 
en els seus territoris. És evident que aquesta fórmula cons­
titucional condemna les llengües no castellanes a una situa­
ció marginal i molt precària. Perquè és clar que el dret a 
usar-les està bloquejat per la no-obligatorietat, jurídicament 
sancionada, de conèixer-la. En aquestes condicions no és 
possible fer real el «dret» fora de situacions estrictament 
personals, o dins d'uns àmbits de comunicació en què nin­
gú no puga contestar aquest dret al-legant que no entén el 
català -o el basc o el gallec-, ja que no en té l'obligació. 
Aquestes llengües, doncs, es troben sempre amb el fet que 

.d'Orwell, La revolta dels animals. Una revolta que, tot obli­
dant o negant el decàleg revolucionari, acaba afirmant 
aquest únic precepte: «Tots els animals són iguals, pero al­
guns són més iguals que altres». És el que ara passa amb 
les llengües. Pel que fa a la llengua castellana: «todos los 
españoles tienen el deber de conocerla y el derecho de usar­
Ia». Les altres, i en els seus respectius territoris, només te­
nen el dret d'usar-la. Llàstima que la fórmula d'Orwell no 
figure com a epígraf de la Constitució espanyola. 

El bilingüisme desigual-unilateral o asimètric- que ha 
establit aquesta Constitució no pot tenir altre resultat final 
que la substitució de les llengües minoritàries pel castellà. 
Per molt que parle -hipòcritament- de protegir-les i de 
respectar-les, de fet -de dret- les manté en una situació 
subordinada i d'impotència. En el camp de l'ensenyament, 
els diferents Estatuts només han aconseguit introduir en els 
programes escolars no universitaris l'obligatorietat de les 
seues respectives llengües com una assignatura més -i això 
pot ser encara recusat invocant la Constitució. Però no de 
l'ensenyament en aquestes llengües. Quan això s'ha inten­
tat, en el cas del País Valencià, els tribunals de justícia ho 
han considerat anticonstitucional. És clar, però, que no pot 
haver-hi un ensenyament real, eficaç, d'una llengua si no 
hi ha també un ensenyament en aquesta llengua. Com que 

no és així, com que l'ensenyament es 
fa generalment en castellà, la presèn­
cia de la nostra llengua en l'educació 
és poca cosa més que testimonial. 

L'operació està ben clara: no posar 
en joc tots els mitjans per fer-les viure 
amb normalitat -com una llengua 
realment oficia1- i limitar-se a conces­
sions d'efectes limitats. ¿Què diríem 
d'un metge que es nega a donar al seu 
malalt tot el tractament necessari per 
a salvar-lo? Està ben clar que vol la 
mort del seu malalt. La característica 
bàsica del bilingüisme que tenim és, 
precisament, aquesta: és jurídicament 
desigual perquè el poder espanyolista 
no vol que es puguen prendre les me­
sures necessàries per la recuperació to­
tal de les altres llengües. Esperen que, 
amb el temps, acabaran morint-se. El 
castellà és una llengua de cultura per­
fectament estabilitzada en tots els seus 
nivells i àmbits d'ús, domina el mer­
cat del llibre i els mass media, i és la 

. . . ., llengua de l'estat i de l'exèrcit -que no 
La regla d 'Orwell es fa real, sobre tot, als mitjans de comunJcac/O. és, naturalment, bilingüe. De més a 
qualsevol mesura per recuperar els espais que ha ocupat el més, és una llengua demogràficament majoritària. Més en­
castellà es considere, amb la llei en la mà, com una forma cara si tenim en compte tot el seu domini lingüístic (els 300 
de discriminar-lo. És evident que el propòsit del legislador milions de castellanoparlants). Les altres llengües, que es 
ha estat no defensar el català, sinó «protegir-lo» de tal ma- troben encara en una fase de recuperació limitada en molts 
nera que no puga defensar-se . aspectes, i que són minoritàries ¿com han de poder sobre-

Secularment discriminats i castellanitzats a la força, ara viure si constitucionalment se'ls nega els estatuts de llen­
ens trobem sempre en la situació de ser acusats de discrimi- gües realment oficials en els seus territoris? 
nadors. No sols no podem recuperar l'espai perdut, que el Acabem d'anomenar «minoritàries» aquestes llengües. 
castellà ha guanyat amb el poder, sinó que ni tan sols po- Ho són, és clar, però l'Estat espanyol ha tractat i tracta, 
dem funcionar en condicons formals -jurídiques- d'igual- en la constitució i els estatuts, de fer-les més «minoritàries» 
tat. Els discriminadors de sempre s'han inventat una llei per del que són en realitat. El català, per exemple, ha quedat 
seguir dominant les altres llengües, per poder continuar el formalment limitat a Catalunya. L'Estatut del País Valen­
seu domini ja consumat socialment en gran part, i ara cons- cià parla només de valencià, sense la menor referència al 
titucionalment, «democràticament», segellat. català, del qual sembla amputat. També per aquest costat 

Sí, totes les llengües són oficials, però l'espanyol es més es fa evident la voluntat del legislador de dividir i limitar 
oficial que les altres. I això ens recorda aquella història el català. Això, ni és democràtic -és una raó d'estat- ni 
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és seriós, perquè va contra tota la filologia romànica. En 
aquest sentit, cal que fem referència a dos fets, que no són 
gens anecdòtics i que parlen per ells mateixos. Un és la ce­
lebració, aquest any, del II Congrés Internacional de la Llen­
gua Catalana. Doncs bé, aquest Congrés ha realitzat les ses­
sions corresponents al País Valencià d'una manera oficiosa, 
quasi clandestina, sense participació pública de les nostres 
institucions. Desinteressar-se per aquell Congrés -que trac­
tava de la nostra llengua- i assumir aquest -que tracta 
de la «defensa de la cultura»- és una contradicció dramà­
tica o grotesca, o desoladora. 

L'altre fet, les dificultats del govern central i les institu­
cions valencianes a la instal·lació de repetidors al País Va­
lencià per a poder seguir la programació de la TV3 de Ca­
talunya. Aquesta actitud és particularment significativa 
-negativament significativa- pel que fa no sols a la pro­
tecció que l'administració dóna a la nostra llengua sinó a 
l'esperit democràtic en què pretén inspirar-se. I això que 
no pot invocar raons de pressupost, ja que la instal·lació 
dels repetidors va a càrrec d'una societat privada, Acció Cul­
tural del País Valencià. Si hi ha raons d'il·legalitat, encara 
pitjor, perquè això no demostraria sinó que hi ha sempre 
alguna llei per a fer impossible la normalització del català 
en la nostra societat. Hem de fer constar que, de moment, 
funcionen aquests repetidors, però que encara no s'ha tan­
cat aquest afer. 

En aquestes condicions, tan desfavorables per al català, 
la nostra cultura no pot fer altra cosa que seguir en la resis­
tència per sobreviure, condemnada a ser la cultura d'un gue­
to amenaçat permanentment. Algunes ajudes puntuals, de 
caràcter puntual, són poca cosa si tenim en compte que la 
cultura espanyola continua sufocant la nostra. Fins i tot la 
que es fa al País Valencià, perquè es fa en una proporció 
molt més gran en castellà que en català. L'autonomia ha 
tingut, per ara, un resultat ben paradoxal: en comptes de 
potenciar la cultura catalana del País Valencià, esta 
potenciant-hi la cultura castellana. Ara compta amb recur­
sos i iniciatives que en l'anterior organització política no 
tenia. Ara resulta, per tant, més forta la pressió -i en de­
finitiva l'opressió- d'una cultura per l'altra. Aquest Con­
grés ni tan sols ha volgut utilitzar el català en els cartells 
que l'anuncien. ¿La Defensa de la Cultura és només la de­
fensa de les cultures oficials, estatals? 

L'escriptor qüestionat 

1) Escriure avui en aquest país quasi innominable, i es­
criure ara, en aquests anys en què, superada la precarietat 
de la postguerra, però també l'eufòria i la incontinència ca­
baloses del període ascendent del postfranquisme, ens hem 
instal·lat en aquesta circumstància deflacionària de la nor­
malitat, esdevé per força ofici anòmal, exercici treballat per 
la perplexitat. 

Si les tres primeres dècades de la postguerra varen con­
templar la lluita des de precàries trinxeres d'alguns francs 
tiradors d'excepció, quasi sense línies de front ni suport lo­
gístic, els anys setanta suposaren tota una desclosa d'ini­
ciatives privades i de múltiple direcció per definir el front , 
dotar-lo d'infrastructura, coordinar els moviments, 
assegurar-ne la reproducció. Són anys d'antologies, de crea­
ció i potenciació d'editorials, de fundació de premis litera­
ris de prestigi, d'aparició de revistes, de congressos cientí­
fics ; de grans recitals i aplecs, d'establiment de connexions 
regulars amb el Principat i les Illes, de formació de tota una 
generació d'intel·lectuals i científics a la universitat, de mo­
viments literaris de conjunt, o d'acumulació de l'obra lite­
rària d'alguns dels grans patricis de les generacions ante-
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riors que es presenta al públic sota la forma prestigiosa 
'obra completa. L'eterna amenaça d'interrupció que pe­

sava sobre la literatura catalana al País Valencià semblava 
definitivament conjurada. 

Els anys vuitanta han aportat tota una novetat a aquesta 
història: l'hegemonia de l'actuació pública. Si la literatura 
catalana al país ha estat feta de la guerra ençà contra i al 
marge de l'estat, excomunicada com estava per tots els seus 
aparells ideològics i de poder, els anys vuitanta han vist 
incorporar-se per llei la llengua al sistema d'ensenyament, 
consolidar-ne l'ús de prestigi en la Universitat, convocar­
se beques i ajudes des de les institucions a benefici d'escrip­
tors, d'investigadors, irrompre l'administració en àrees com 
la teatral, l'editorial, la galerística i la museística, la d'or­
ganització de la recerca científica, etc., amb afanys possi­
blement no menys ben intencionats que col·lonitzadors en 
els resultats. 

Tanmateix, la situació base continua exhibint una escan­
dalosa precarietat. Al sistema d'ensenyament no universi­
tari, per exemple, la literatura catalana no ha entrat encara 
en peu d'igualtat amb la castellana, l'ensenyament de la llen­
gua es defensa com pot de la tendència a degradar l'assig­
natura com una «maría» ideològica i sense utilitat, i l'en­
senyament en la llengua no aconsegueix ni tan sols ser 
legitimat pels tribunals. Com ja hem analitzat, no hi ha mit­
jans de comunicació públics ni semipúblics en els quals si­
ga possible fer, atestar, promoure o donar ressonància crí­
tica als textos literaris catalans produïts al país, de manera 
que escriure ací i en català resulta sovint un desconsolat exer­
cici d'onanisme: els d'ací no arriben a fer-se'n sabedors i 
els d'allà, els del centre neuràlgic del català literari, al Prin­
cipat, ho ignoren quasi per complet. ¿Per a què dir res de 
la televisió? La televisió valenciana és un projecte encara 
no nat, però malament podrem esperar que es faça a la te­
levisió allò que no es fa ni a la premsa ni a les corts: parlar 
valencià. Quant al programa Aitana de la televisió espa­
nyola, seria difícil trobar-li un sol seguidor entre nosaltres: 
¡tanta n'és la inanitat i el desprestigi! La televisió catalana, 
per últim, que sentim nostra per la_llengua i on voldríem par-
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ticipar, ha estat tractada pels poders públics com a extraterri­
torial i contemplada com una perillosa intromissió la difu­
sió entre els valencians. 

A l'aguait, doncs, d'un futur hipotètic tinga efecte la ple­
na recuperació social de la llengua que tan tímidament anun­
cià la seua incorporació al sistema d'ensenyament, el fet real 
és que les amenaces proliferen sobre el present, i aquella 
primavera de la segona meitat dels anys setanta, que havia 
d'impulsar amb el seu suport el sector públic, passa per as­
setjats moments d'horabaixa. 

¡ 

Aquella primavera, tanmateix, féu florir una atapeïda nò­
mina d'escriptors. Molts d'ells, la major part, trobaren el 
seu lloc als diferents nivells del sistema d'ensenyament. Al­
guns -pocs- es defensen des de professions liberals. L'es­
criptor encarat al mercat és quasi inexistent. Sovinteja en 
canvi el recurs al mecenatge públic, manifestat per mitjà 
de la designació política directa per a càrrecs més o menys 
relacionats amb la cultura. L'estat autonòmic ha creat pos­
sibilitats que abans no gaudien més que aquells atrinxerats 
a la capital de l'estat. Encara avui són ells els que acaparen 
més fàcilment les prebendes del pressupost. La contrapar­
tida d'aquest mecenatge és òbvia, però, en la majoria dels 
casos. És en primer lloc una oferta restringida a aquells in­
tel·lectuals contemplats amb confiança pel partit del govern; 
en segon lloc, genera una quasi espontània adaptació de l'es­
criptor al camp de joc ideològic de l'administració, espe­
cialment pel que fa a l'exclusió de posicions considerades 
radicals, i finalment comporta la constitució de seguicis or­
namentals de suport a talo tal polític, al que, a la manera 
d 'un príncep renaixentista, li és grat d'envoltar-se d'aques­
ta mena de seguicis, d'exhibir-los en operacions de presti­
gi, de treure' ls al carrer en cerimònies públiques i festes de 
solemnitat , per tornar-los a guardar en els armaris als dies 
faeners o de decisió política. 

Potser el polític actual , per a la major part, és encara un 
lític de tradició recent, que espera de l'intel·lectual a qui 

suport una rendibilitat immediata, i que tendeix a 
'qr la seua relació amb ell en termes d'intercanvi de 
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Manifestació a València, al juny del 76. 

beneficis, sense tenir en compte que l'intel·lectual -com 
la cultura- no produeix beneficis més que a llarg terme i 
que l'adhesió personal forçada no és un benefici. _ 

La incidència mateixa de l'inteHectual, i per descomptat, 
del creador literari en la vida civil ha minvat considerable­
ment. És cert que durant l'època franquista l'intel·lectual 
havia de cobrir el seu propi espai civil més l'escaient al po­
lític, i que ara el polític ha recuperat el seu espai propi -¡i 
de quina manera!- i fins i tot tendeix -amb una coquete­
ria quasi imperialista- a extravasar-se i ocupar l'espai, no 
sols de l'intel·lectual o del poeta, sinó també el de la vedet­
te de revista o el de l'envejada fauna de la jet society i de 
les revistes del cor. Hi ha en els nostres polítics -i sobretot 
en els socialistes- una fam de glamour que no sabríem dir 
si és major o menor que la seua obstinada vocació de prín­
ceps de l'església, en aquesta mena de nou consistori car­
denalici que evoca a diari el poder civil. 

El fracàs nacionalitari de la transició; la pèrdua mateixa 
de perspectives nacionals en la vida civil; el trauma terrible 
que suposà la contestació d'una part de les classes mitjanes 
a la intelligentsia i el seu projecte cultural; la interessada 
i irresponsable instrumentalització política que la dreta va 
fer de la sentimentalitat popular; la mateixa i fàcil resigna­
ció de l'esquerra electoralment victoriosa al retall de la vo­
cació nacional o l'acomodament a un paper perifèric i auxi­
liar, regional en suma, en el context de l'estat; o la marca 
d'interessos nacionals de la pròpia burgesia: heus ací fac­
tors importantíssims que han fet avortar aquell esplendent 
desvetlament cultural amb què s'inicaren els setanta, i ens 
han habituat, als vuitanta, a la idea que som els habitants 
d 'una confusa província cultural, amenaçada per les seues 
contradicions, però sobretot amenaçada per la servil curte­
dat de les seues pretensions. 

Sura en l'ambient la sensació que no res del que ens pu­
ga passar en els pròxims anys com a poble -o millor dit, 
com a Comunitat-, puga tenir la menor importància per 
a ningú, i menys que per a ningú per als nostres propis ad­
ministradors. Hem derivat el rumb històric cap a la docili­
tat , el benestar autosatisfet o un pragmatisme de curta vo­
lada, i hem canviat en el mercat de valors l'ambició per 
l'ordre i la vocació de poble per la tranquil·litat resignada 
dels grans animals domèstics. 

En aquest context no és gens estrany que els obstinats es­
forços d'educadors, inte¡'¡ectuals i fins i tot alguns -pocs­
polítics topen amb el desolador desinterès d'una bona part 
de la població per la normalització de la llengua, com tam­
bé amb els entrebancs legals i polítics distribuïts pertot arreu. 
L'aparell estatal, feixista, primer, i el democràtic, després, 
tots dos amb un denominador comú en l'espanyolisme cen­
tralista, han aconseguit llevar a la llengua el prestigi social 
necessari per a fer revifar l'amor de tot un poble per la seua 
llengua, i el seu reconeixement ple en ella. Una llengua el 
nom amb futur de la qual crispa i disgusta, i l'ús de la qual 
és menystingut i devaluat pels mateixos parlants és una llen­
gua desestabilitzada i en perill. 

En aquesta incertitud és general la desconfiança de l'es­
criptor, la seua inseguretat, una volta ben conscient del llis­
cadís pont que l'uneix amb la seua pròpia comunitat. Ni 
tan sols entre els addictes la seua posició és tan segura com 
abans, quan la literatura canalitzava el prestigi de la llen­
gua, i l'adhesió a aquesta la rebia en bona mesura l'escrip­
tor. Ara aquest benefici s'ha pluralitzat i prima també al­
tres activitats. 

El prestigi de què gaudien els intel·lectuals degans, el! 
Sanchis Guarner, els 10an Fuster o els Estellés, i que tan 
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incità les noves generacions, no s'pa transmès ni ha circu­
lat. Als últims anys, i a mesura que es tendia a sacralitzar 
les figures d'aquells, retirant-los del debat i dels daltabai­
xos i terratrèmols de la lluita, tota la resta esdevenia polè­
mica i discutible. Si els degans han gaudit d'un prestigi que 
barrejava indestriablement la dimensió literària i la figura 
pública, no hi havia un prestigi exclusivament literari pre­
parat per als que venien darrere, i els temps eren massa in­
grats per a fer figura pública a base d'obra literària. 

Així, l'escriptor en català al País Valencià es troba avui 
al centre de la perplexitat. Amb una representativitat so­
cial qüestionada, oficia una literatura que, si hem de fer 
cas de les lleis, és quasi extraterritorial, i que, si fem cas 
de determinats sectors de la població i d'alguns mitjans de 
comunicació més importants, el situaria com a enemic pú­
blic i ciutadà no grat; s'agrupa sindicalment en una Asso­
ciació d'Escriptors que no ha estat reconeguda públicament 
fins ara com a interlocutora de l'administració, i no se sent 
prou recolzat pels precaris poders del seu propi gueto. És 
com si hagués arreplegat, ell a soles, la torxa caiguda 
d'aquell personatge clàssic dels circs: el pallasso que rep to­
tes les bufetades. L'experiència històrica d'aquest país ens 
fa creure, però, que podrà sobreviure. 

2) I podrà sobreviure només amb una política conscient 
i clara que tinga presents les peculiaritats històriques, cul­
turals i lingüístiques del nostre país, d'una política cultural 
que es propose de manera irrenunciable potenciar-les i 
normalitzar-les. Normalització de la cultura en la llengua 
pròpia és precisament la gran tasca històrica dels intel·lec­
tuars, escriptors i artistes del País Valencià. I això signifi­
ca, sobretot, reinterpretar la història des de la nostra con­
dició de valencians, desterrar la retòrica solemne 
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triomfalista que ha tractat d'imposar -i en gran mesura 
ho ha aconseguit- una mitologia alienant i despersonalit­
zadora al servei de l'estat centralista, i recuperar a tots els 
nivells la dignitat de la llengua. Al capdavall, la nostra si­
tuació ha estat en els darrers segles, i més encara en els qua­
ranta anys de dictadura, semblant a la d'aquells «homes 
bos que sofren longo/unha historia contada en outra lin­
goa», que amargament recordava el poeta Celso Emilio Fer­
reiro. 

Normalitzar la cultura significa situar-la en condicions ' 
d'igualtat amb les altres cultures, amb la consciència que 
totes elles formen part del patrimoni comú de la humani­
tat. D'acord amb els postulats de la Conferència mundial 
sobre les polítiques culturals (Mèxic, 1982), «la identitat cul­
tural d'un poble es renova i s'enriqueix amb el contacte, 
amb les tradicions i valors dels altres pobles. La cultura és 
diàleg, intercanvi d'idees i d'experiències, apreciació d'al­
tres valors i tradicions: en l'ai1lament s'esgota i mor». 

Aquests mots que us hem dirigit col· lectivament tenen la 
pretensió d'obrir un debat, com més ampli i profund i també 
com més aviat millor, i hem volgut aprofitar aquest Con­
grés Internacional d'lntel·lectuals i Artistes de 1987 perquè 
creiem que les ,amenaces sobre una cultura nacional són 
amenaces contra la cultura universal, perquè creiem que la 
cultura és un paradigma de solidaritats, i perquè estem se­
gurs que la nostra voluntat d'intervenció cultural des de la 
literatura catalana i des del País Valencià és, alhora, una 
ferma voluntat internacionalista, tal com ho fou l'any 1937. 

D 
Manuel Aznar Soler, Jesús Huguet, 

Josep Iborra, Joan Oleza, Jaume Pérez 
Montaner, Francesc Pérez i Moragon 

," • Del 4 al 1:?/ d'ago~ .. t , 
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Nacionalismos en el primer 
tercio del siglo XX 

• Vicent Franch i Ferrer 

A pesar de que en los últimos tiempos ha cobrado inte­
rés y actualidad el dato de haber sida la ciudad de Cas­
telló de la Plana el lugar don de, en 1932, se lIevó a 
cabo la firma de unas normas ortograficas para la len­
gua de los valencianos, la reciente historiografía sólo se 
ha ocupado de modo disperso y siempre tangencial­
mente a otros objetivos, de la génesis, desarrollo y per­
sonajes del puntual nacionalismo valenciano en las 
comarcas del norte del País Valenciano. Por ello, y al 
abordar estas notas , es menester 
señalar y hacer hincapié en las lagu-
nas existentes en ese específica 
campo de la historia castellonense. 
Todo parece indicar que el nacimiento 
del valencianismo político castello­
nense obedece a las mismas influen­
cias, causas e importaciones que las 
que se dan cita en el caso de Valen­
cia y su hinterland mas inmediato: 
una modesta Renaixença de importa­
ción, débil, folclorizante , dispersa, y 
cuyo discurso generó la aparición de 
individualidades y grupos minoritarios 
en pugna con las tensiones políticas, 
económicas y sociales encadenadas 
a tradiciones y novedades de mayor 
calado en la sociedad castellonense 
(la vieja pugna entre liberales y cari is­
tas, la nueva entre cossieros y anti­
cossieros, la creciente fuerza de un 
catolicismo cada vez mas organizado 
y potente en la geografía del naranjal 
y de las Planas comerciantes, que se 
movera en la franja ideológica y terri­
torial que había entre los partidos 
dinasticos y el laicismo republicano, o 
las experiencias del obrerisme de raíz 
socialista o anarquistas). Así pues, 
una primera consideración nos lleva a 
establecer que los primeros ecos de 
la variante política del movimento 
renaixentista y los iniciales retos polí­
ticos nacidos del mapa regonialista 
chocaran con los discursos domi nan­
tes en la medida que su contenido -
de notable éxito en las vecinas tierras 
catalanas y con un eco mayor, pero 
no políticamente operativo, en Valen­
cia-, inquieta el status quo político 
castellonense. Prueba de ello sera la 
pronta y drastica reacción contraria 
que provocara en Castelló la hipótesis 

Vicent Tomàs i Martí. 

de convocar una Asamblea Regionalista al modo en 
que tuvo lugar en Valencia por la entidad de reciente 
creación València Nova (la primera entidad valencianis­
ta de nuestra historia contem po ran ea, creada en 1906 
como respuesta tardía al anquilosamiento folclorizante y 
no reivindicativo de Lo Rat Penat), en 1907, como refle­
jo del movimiento de la Solidaritat Catalana. La oportu­
nidad y los términos de la oposición del mundo político 
castellonense a cualquier iniciativa de este tipo, que 
puede ilustrar la posición de la Diputación provincial, el 
feudo político tetuanista y la coincidencia de los intere­
ses agrícolas y comerciales con dicha posición (contra­
rios al proteccionisme arancelario reivinicado por la 
Solidaritat, y partidari os del librecambismo), muestran 
que la primera iniciativa «política» del incipiente «regio­
nalismo» fue mal recibida. Como eco, no obstante, 
tanto de la Solidaritat Catalana cuanto de la extraña 
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alianza que se producira en Valen cia entre la pintoresca 
combinación de republicanos escindidos del partido 
blasquista (seguidores de Rodrigo Soriano, y por ello 
denominados sorianistas, y no menos anticlericales que 
los blasquistas) y carlistas, en la plataforma propuesta 
por el Centre Regionalista (resultado del cambio tactico 
de nombre de València Nova), dejara en Castelló algu­
nas trazas que, con el tiempo, y paralelamente a lo que 
ocurrira en Valencia, propiciara el nacimiento de peque­
ñas organizaciones, publicaciones de agitación «regio­
nalista» y, sobre todo, la creciente entronización de un 
núcleo «cultural» sensible a la particularidad idiomatica 
y origen de una dilatada nómina de personalidades vin­
culadas a la letra impresa en la lengua propia del país. 
Así, muy pronto encontraremos en Castelló una Joven­
tut Nacionalista, al parecer en parte surgida o paralela­
mente a una incipiente y anterior Joventut Regionalista, 
animada por sectores culturales y que acogía a elemen-

regionalistas. Estos sectores derivaran hacia posiciones 
regionalistas y daran lugar en 1916 a la aparición de 
una revista semanal que, con el nombre de Veu de la 
Plana, se proclamaba «Semanari defensor dels intere­
sos regionals». A propósito de su ubicación en la socie­
dad castellonense, cabe decir que era atacada por las 
derechas como «sucursal» de El Clamor de Castellón 
(el periódico de los republicanos federales), y como 
«sucursal» del Círculo Legitimista por los republicanos 
«gassetistas». Lo que evidenciaba, curiosamente, un 
paralelismo con las críticas que el establishment político 
valenciano dedicó durante el primer tercio de nuestro 
siglo a las «veleidades regionalistas» cuyo objetivo tras­
cendiese a los de la mera remembranza de la cultura 
popular o los abstractos «intereses regionales». Poste­
riormente, aunque el proceso de derivación no ha sido 
debidamente estudiado, podremos encontrar en la for­
mación de la Derecha Regional Agraria, incluso antes, 
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Cabecera de «La Veu de La Plana». 

tos jóvenes que, siguiendo el modelo de València Nova, 
del Centre Regionalista, o de la mas reciente Joventut 
Valencianista, podían considerarse concreciones del 
espíritu «solidarista». 
Por su parte, en 1909, y como ha analizado detallada­
mente Samuel Garrido, el sector mas conservador del 
incipiente regionalismo, la Joventut Regionalista de 
Castelló, concurrira con otras entidades de signo ultra­
conservador y católico en una candidatura municipal 
antirrepublicana que, no obstante, no tuvo éxito. El dato 
constituye calco exacto de lo que ocurri6 en las munici­
pales de Valencia, pues si aquí concurrieron en apoyo 
de una candidatura unitaria el Gremio San Isidro de 
Castelló, el Círculo Católico, la Camara Agrícola, la 
Juventud Tradicionalista, es decir, un conglomerado de 
católicos, carlistones reconvertidos al «tetuanismo», 
organizaciones social es de inspiración católica, etcéte­
ra, en Valencia se daré una conjunción de miembros de 
la Liga Católica, de los carlistas y de los dinasticos, con 
participación de candidatos regionalistas. Evidentemen­
te, en ambos casos, fracasaron las candidaturas de los 
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en algunos sectores de la inicial Unión Patriótica en la 
provincia, la rama castellonense de la Derecha Regio­
nal Valenciana, elementos procedentes de la primera 
Joventut Regionalista y de esta corta experiencia perio­
dística. 
Entre los inspiradores de los primeros núcleos de acti­
vistas reunidos en aquella sociedad que dedicaba su 
actividad fundamental a la literatura y al teatro (Salva­
dor Guinot o Josep Pascual Tirado constituyen un buen 
exponente del tipo de preocupaciones literarias que ani­
maban al grupo) había, no obstante, personajes jóve­
nes de alineamiento político en sectores mas radicales. 
Este fue el caso de Gaietà Huguet, el de Emili Calduch 
(uno de los fundadores del Centre Regionalista) o el del 
pintor Joan B. Porcar, entre muchos otros. Estos secto­
res abandonaron el «felibrismo» tutelado por conserva­
dores y católicos para fundar su propia entidad. Así, en 
1913 Gaieta Huguet i Segarra fundó la sociedad Nostra 
Terra, que pronto empezaría a editar una revista men­
sual con el mismo nombre. Esta entidad participaría de 
inmediato en la campaña de popularización de la Man-
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comunitat Catalana y constituiría el núcleo político de lo 
que llegara a ser el republicanismo nacionalista liderado 
por Huguet en la II República. 
La equidistancia política con el «tetuanismo» o los cató­
licos por una parte, y con la poderosa organizació repu­
bl icana «gassetista» caracterizó a este núcleo, que no 
obstante mantuvo siempre la capacidad de relación y 
pacto con sectores conservadores en los asuntos rela­
cionados con la elaboración de una koiné ortogratica 
para el valenciano, como veremos. 
Entre finales de 1913 y principios de 1914, con motivo 
de la publicación del Real Decreto sobre Mancomunida­
des, se inició una tímida campaña en favor de una Man­
comunitat para las provincias valencianas. 
La posición de los dos grandes sectores políticos 
castellonenses . (el republicano o el conservador) fue 
bastante evidente: mientras el entonces presidente 
de la Diputación Provincial (el feudo tetuanista), 
Arcadio Porcar Ribes , se manifestaba de un modo 
ponderado y cauto (como hizo notar el historiador 
Alfonso Cucó), pero muy alejado del sentido que los 
regionalistas daban a la capacidad del instrumento 
como apoyo a 
una política va­
lencianista, los 
republicanos 
mostraban su 
oposición radical 
a la idea. 
En ese sentido, es 
evidente que a las 
razones ideológi­
cas que de contra­
rio pudiesen esgri­
mirse contra la 
estrategia manco­
munizadora deben 
unirse las preocu­
paciones caciqui­
les que ambas for­
maciones mante­
nían, puesto que 
desde la entroni­
zación del sufragio 
universal en la últi­
ma década del 
siglo anterior , 
republicanos y 
dinasticos, habían 
ido consolidando 
sus respectivos 
feudos, de modo 
que cualquer pro­
posición que des­
truyese la delimita­
ción de los distri­
tos electorales, las 
correspondientes 
demarcaciones de 
las Diputaciones 
Provinciales o las 
islas municipales Vicent Tomàs i Martí, en su casa. 

republicanas, constituía un peligro para el status quo 
político. 
Con todo la verdadera definición de las organizaciones 
valencianistas se producira por la combinación de dos 
tipos de factores que pueden ilustrar los siguientes 
hechos: 
1) Las contradicciones sociales y políticas derivadas por 
una parte de la Primera Guerra Mundial, y por otra, de 
la crisis económica que se manifiesta con especial gra­
vedad en un largo período de tiempo. 
2) La influencia de las organizaciones del nacionalismo 
radical de todo signo en la sociedad castellonense, al 
amparo tanto de la proliferación de formaciones políti­
cas de dicho signo . en Cataluña cuanto de las noticas 
que el núcleo estudiantil castellonense en Barcelona 
aportara a los debates propios. 
3) La participación de determinados núcleos de activis­
tas castellonenses en iniciativas importadas de los 
ambitos del valencianismo político de Valencia, al 
amparo del crecimiento del activismo político en los 
pueblos de la provincia. . 
Y 4) El clima favorable al reconocimiento de nuestos 

estados en la 
Europa de la post­
guerra, al amparo 
de la doctrina Wil­
son y a la acepta­
ción del «principio 
de las nacional ida­
des». 
Con respecto al 
primero de los fac­
tores , ya ha sida 
analizado en estas 
paginas por Martí­
nez Gallego y a 
sus datos me remi­
to. Los demas fac­
·tores, aún hoy 
poco estudiados 
en todos sus por­
menores , pueden 
analizarse parale­
lamente a la apari­
ción de un movi­
miento curiosa­
mente agrarista y 
anticaciquista ges­
tado en la expan­
sión de las organi­
zaciones de agri­
cultores, la pervi­
vencia del caci­
quismo en la 
mayor parte de la 
provincia , la 
incomprensión 
hacia el valencia­
nismo del viejo 
republicanismo 
castellonense y la 
búsqueda de alte-
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nativas ante la cerrazón que las grandes ciudades 
(Valencia, Castelló, pero también las ciudades medias 
del País Valenciano) presentaban al nacionalismo aun­
que fuese allí donde se daban las individualidades mas 
notables, las publicaciones y la producción literaria en la 
lengua propia. 
Adalid de esta estrategia habría de ser un personaje 
autóctono, Vicent Tomàs i Martí, nacido en Artana en 
1898, el año del crack emotivo español, en una familia 
de clase media liberal con intereses agrarios y negocios 
ligados al comercio de esparto, que estudiaría Medicina 
en Barcelona y Valencia, y que puede considerarse uno 
de los activistas mas notables del valencianismo político 
del primer tercio del siglo XX. 
Su carisma se acrecentó con una prematura muerte, 

a los 26 años, cuando ya ejercía la medicina en el 
pueblo castellonense de Vall d'Alba, Ilegando a con­
vertirse en personaje venerado por un elenco de 
nacionalistas de todas las tendencias; hasta tal punto 
que durante la Segunda República, testi gos presencia­
les aseguran que un retrato suyo de considerables 
dimensiones se encontraba en la sala de reuniones de 
la sede central de la DRV en Valencia, mientras que la 
Agrupació Valencianista Republicana, el partido de los 
nacionalistas republicanos, fundado por Gaietà Huguet 
en 1930, le dedicó periódicos homenajes y una curio­
sa exposición donde se exhibieron sus objetos perso­
naies. 
Tomàs i Martí se había iniciado como valencianista en 
publicaciones como Veu de la Plana, el confuso sema­
nario regionalista, que incluso llegó a aposti llar uno de 
sus juveniles artículos señalando que no compartían la 
catalanidad de las tierras valencianas sugerida por el 
autor. Para el inmediato líder de un nacionalismo nove­
doso la lucha por las ciudades era una batalla perdida, 
inclinandose por un modelo ciertamente chocante.Enl 
combate contra el caciquismo imperante en base a tesis 
sostenidas en dos grandes pilares: ganar para la causa 

Grupo de valencianistas en el 
IV Aplec de Betxí (1928). 

del valencianismo a las élites pensantes (en el ambito 
rural, los médicos, los maestros y los sacerdotes) y 
conectar el programa de regeneración moral de la 
nación con un agrarismo ligado a la realización de for­
mas de explotación modernas y a la plena introducción 
de la técnica en la agricultura valenciana. Con este 
bagaje constituyó una lIamada Lliga de Solitaris Nacio­
nalistes, a cuyas actividades sumó rapidamente inci­
pientes grupos juveniles de la Plana, y en la que milita­
ron personajes como Carles Salvador, entonces ya 
maestro en Benassal, Ferràn Falomir, que era su enla­
ce en Castelló, y muchos otros jóvenes de pequeños 
pueblos próximos a la capital. 
AI amparo de las nuevas condiciones políticas propicia­
das por el término de la Primera Guerra Mundial, y de 
la mano de la Unión Valencianista Regional, partido 
organizado en Valencia inspirado en su homónimo 
catalan, la Lliga Regionalista, a base de individualida­
des procedentes de muchas familias políticas, pero con 
predominio de los elementos conservadores, las orga­
nizaciones valencianistas (la Joventut Valencianista, 
l'Agrupació Escolar Nacionalista, de cuya actividad en 
Castelló no queda duda, la prepia UVR), de las que 
Tomàs fue destacado dirigente, consiguieron cierta 
audiencia en los medios de comunicación tanto valen­
cianos como castellonenses, pere a cambio, claro esta, 
de provocar la reacción del feudo gassetista, que se 
sumó al boicot de la visita del líder de la Lliga, Fran­
cesc Cambó, a Valencia y de entorpecer cuanto pudo 
las actividades de los grupos valencianistas en las 
comarcas castellonenses. De hecho, la posición de 
Gasset no difería mucho de la de Salvador Guinot; el 
primera maniobró para que el IV Aplec Valencianista 
no se celebrase en Vila-real, presionando a sus parti­
darios en aquella población para que lo impidiesen; el 
segundo, personalidad política de quien ya se ha 
hablado profusamente en esta obra, ·fundador (1919) y 
presidente de la Sociedad Castellonenca de Cultura, 
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negó a la Lliga de Solitaris los locales de la misma para 
la celebración de una Assemblea de Pensament i Acció 
Valencianista que el III Aplec Valencianista decidió 
convocar siguiendo el ejemplo de la Conferencia 
Nacional Catalana que creó el grupo alternativo a la 
Lliga, Acció Catalana. 
El movimiento agrarista desplegado desde 1919 en las 
comarcas castellonenses de la mano de Tomàs contó 
con los auspici os de la 

dotes y, sobre todo, el establecimiento en 1921 en 
Benassal, pueblo donde ejercía de maestro Carles Sal­
vador, de una oficina de l'Associació Protectora de 
l'Ensenyança Valenciana, que pretendía coadyuvar las 
actividades de la entidad Nostra Parla en pro de la 
implantación de la cooficialidad de la lengua propia en 
todos los ambitos de las comunidades hermanas. Así, 
en 1922, se celebró una Asamblea, apoyada por las 

UVR. Puede decirse que 
empezó con motivo de la 
presentación como candi­
dato a diputado del finan­
ciero Ignacio Villalonga por 
el distrio de Llucena con la 
pequeña campaña electo­
ral en que participó Tomàs 
i Martí en apoyo del candi­
dato. El proceso in iciado 
dio sus frutos en los 
Aplecs que a partir de 
aquel mismo año de 192q 
se celebraban anualmente 
en la Muntanyeta de Sant 
Antoni de la población de 
Betxí (los primeros recibie­
ron el nombre de Aplecs 
de Solitaris Nacionalistes, 
que obedecía a la innega­
ble realidad de la disper­
sión del mundo valencia­
nista), en una intensa acti­
vidad propagandista en los 
pueblos de la Plana, en la 
publicación de una revista a 
partir de febrero de 1922 
que, con el nombre de El 
Crit de la Muntanya preten­
día ser, ademas de un ins­
trumento de agitación 
agrarista en los términos 
reivindicativos tan del 
momento, una especie de 
alimento espiritual con que 
romper el círculo que liga­
ba el atraso cultural del 
campo con el predominio 
del caciquismo y, en defini­
tiva, el centralismo pol ítico. 
Financiada con pequeñas 
aportaciones procedentes 
del mundo del valencianis-

Arriba, un grup o de expedicionarios en el IV Aplec de Betxí (1923) recibidos al pie de 
la Muntanyeta de San Antoni. 
Abajo, cabecera de «El crit de la Muntanya». 
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mo , cabe reseñar que 
Gaietà Huguet estuvo entre sus protectores. 
Paralelamente se produciría una expansión de delega­
ciones de la Joventut Valencianista en pueblos como 
Artana, Betxí, Benassal y Nules, la organización de gru­
pos valencianistas en Benicarló, Esl ida; Ortells, Vila­
real , Vinaròs (donde se publicaba el semanario San 
Sebastian, de inclinaciones valenciastas) o Borriana, en 
base a personal mayoritariamente procedente de los 
ambitos católicos, con participación expresa de sacer-

tres Diputaciones Provinciales del País Valenciano, 
donde un selecto grupo de ponentes expusieron la 
situación de la lengua en diferentes ambitos: uno de los 
ponentes fue el profesor castellonense Àngel Sànchez 
Gozalbo. Fruto de los acuerdos de dicha Asamblea fue 
el posterior acuerdo (1922) del Ayuntamiento de mayo­
ría republicana de Castelló en el sentido de asumir la 
cooficialidad del valenciano, constituyendo quizas el pri-
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mer acuerdo de este tipo de una gran ciudad valenciana 
en la época contemporanea, si tenemos en cuenta que 
con anterioridad (1916), la presentación y aprobación 
por sorpresa de una moción del entonces alcalde de 
Valencia, Faustino Valentín (otro político vinculado a 
nuestras tierras), para apoyar la enseñanza de la len­
gua, despertó la oposición de tirios y troyanos en la ciu­
dad, e incluso en la prensa de todos los colores de Cas­
telló. 
En el período inmediatamente anterior al golpe de 
Estado de Primo de Rivera el valencianismo castello­
nense girara en torno a las iniciativas comentadas y a 
ot ras que de modo incipiente y procedentes del desma­
yado panorama valencianista de la capital, habían ido 

•••••• 

Cuando llegue la Segunda República y se organicen las 
familias del republicanismo aparecera con fuerza el 
viejo valencianismo republicano de la mano de Gaietà 
Huguet y de Acción Republicana, embrión de lo que 
luego se convertira en Esquerra Republicana del País 
Valencià para converger en Esquerra Valenciana. 
En otro orden de cosas, no obstante, de be apuntarse 
que la intelectualidad castellonense, la de origen, o la 
simplemente afincada allí, incluso mas alia de las 
lógicas oposiciones ideológicas, convergira en el 
establecimiento de las Ilamadas Normes Ortogràfi­
ques en 1932, dandose la curiosa coincidencia de 
que entre sus firmantes aparecen nombres de un 
amplio espectro político e ideológico: el mítico profe-

I~~I 
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Cabecera de «Patria Nova». 

tomando cuerpo. Así, con el establecimiento de grupos 
agraristas en muchos pueblos de la Plana, y la apari­
ción de nuevo de la antigua revista Pàtria Nova, el viejo 
núcleo castellonense se reorganizara de la mano de 
los tradicionales líderes Calduch, Francesc Esteve, 
Joan B. Porcar, Baidal Llosà y otros muchos, aunque el 
gol pe militar impedira la concreción. Curiosamente, 
Castelló formara una isla con respecto al resto de ini­
ciativas del valencianismo, pues a pesar de concentrar 
el mayor número de escritores y personajes destaca­
dos de la cultura no tendra agitación valencianista radi­
cal al estilo de las inicitivas de Tomàs i -Martí en las 
comarcas. 
La ciudad ofrecía cauces para que el valencianismo 
intelectual pudiese manifestarse, y la política castell 0-

nense estaba teñida por el dualismo republicanismo 
/antirrepublicanismo. 
Abrirse paso políticamente en Castelló resultó difícil. 

sor Lluís Revest i Corzo; el antiguo presidente de 
Nostra Parla, Maximià Alloza; el antiguo dirigente del 
Centre Regionalista, Emili Calduch; el investigador y 
erudito Honori García i García; el político y escritor 
Salvador Guinot i Vilar; Ramón Huguet; el político y 
patricio Gaietà Huguet; el arquitecto Miquel Martí; el 
escritor Josep Pascual Tirado; el médico Miquel Peña 
Masip, miembro del partido Acción Republicana de 
Castelló, el grupo liderado por Gaietà Huguet; el pin­
tor Joan Baptista Porcar Ripollés; Lluís Sales Boií, 
que fue autor de una novela que aún hoy asombra a 
los críticos autóctonos, Fontrobada; el médico y esc ri­
tor y patriarca de la cultura castellonense, Àngel Sàn­
chez Gozalbo, uno de los fundadores de la Societat 
Castellonenca de Cultura; Joan Simón; el maestro y 
escritor Enric Soler i Godes; y Llorenç Sorlí. Un claro 
ejemplo de la comunidad cultural que dia vida a unas 
normas ortograficas para el valenciano. 
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La Cultura de los años treinta 

• Lluís B. Meseguer 

En el complejo período que va de la Restauración a la 
Segunda República y la Guerra de 1936-1939, la socie­
dad castellonense expresa una vitalidad cultural no des­
deñable. Los signos de tal vitalidad, reñida con su pro­
pia aparencia de provinciana, se deben a los fenóme­
nos diversos y contradictorios de la estructura social: un 
alto grado de cohesión y estabilidad, los rasgos de una 
sociedad mixta (de base rural, pero con una cierta pre­
sencia del sector terciario y del pequeño comercio en 
los núcleos urbanos), una escasa implicación entre 
Castelló como capital administrativa y las comarcas, un 
déficit de relaciones con el conjunto del País Valencia­
no, un alto nivel de autosuficiencia localista, una fuerte 
impronta inmigratoria del interior (aragonés, del Palan­
cia, o de Els Ports y el Maestra~ hacia la costa ... 
Por tanto, los intercambios culturales predominantes se 
basaban en valores como la religión y la tradición, y en 
realidades como el analfabetismo, rayano en el 80% en 
los albores de nuestro siglo, aunque uno y otra podían 
convivir con el liberalismo o incluso el republicanismo 
en los gobiernos municipales. Una minoría culta, que 
compartía los debates culturales con dialogante confor­
midad o con juvenil rebeldía, matizaba la ruralidad, en 
cada pueblo o pequeña cuidad, con una cierta dosis de 
cosmopolitismo o de ética, manifestada en las medite­
rraneas tertulias y en reuniones de sociedad. 

La representación de tales minorías puede ostentaria, 
para entender su evolución, la nómina no escasa de 
eruditos y polígrafos castelloneneses que, con una 
metodología inicialmente idealista y finalmente mas pró­
xima al positivismo, y con voluntad paradigmatica, 
asentaron toda suerte de tópicos e interpretaciones 
sobre la historia y la modernidad en estas tierras y pue­
bios. Se puede caracterizar dicha tradicion con tres 
generaciones: 
1. Los cronistas e historiógrafos de la época de la Res­
tauración: Adolfo Miralles del Imperial, 0.0. P. de Sillan, 
Bernardo Mundina, Luis Bellver, Arcadio Llistar o Juan 
Antonio Balbas. El libro de la provincia de Castellón 
(1982) , de este último, constituye ·un resumen de los 
avatares y afanes intelectuales de esta época. 
2. La generación finisecular, que publicó sobre todo en 
las paginas de Revista de Castellón y en Arte y Letras: 
Carlos Sarthou, Enrique Perales, Ricardo Carreras, 
Carlos Llinàs o José Ribelles Comín . Este grupo, a 
caballo entre el XIX y el XX, puede ser representado 
por la novela Doña Abulia (1903) de Carreras, o la 
monumental obra de Ribelles Intereses Económicos, 
Agrícolas, Industriales y Mercantiles de Castellón con la 
Historia del Puerto del Grao y del Periodismo Provincial 
(1905). 
3. La generación fundadora de la Sociedad Castello­
nense de Cultura (desde 1919): entre otros, Salvador 
Guinot, Lluís Revest, Manuel Betí, Angel Sanchez 
Gozalbo o Vicente Gimeno Michavila. Resulta ser el 
grupo basico para entender la evolución intelectual de 
las décadas siguientes, por la amplitud de sus investi­
gaciones históricas, artísticas, eruditas y literarias. La 
bolangera de dimonis (1931) de Sanchez Gozalbo o La 

Intelectuales del gabinete de Bernat Artola, entre José María Mira de Orduña (izquierda) y Angel Sanchez Gozalbo. 
(Foto: Colección J.M. Borja - I. Mora.) 



llengua valenciana (1930) de 
Revest dan cuenta de la gran 
aportación de la Sociedad y 
su Boletín: la proyección exte­
rior, incluso internacional, de 
Castelló y las comarcas. Ello, 
ademas, 'con un estilo huma­
nista, humilde y riguroso. 
El período, con todo, se 
caracteriza esencialmente por 
una contundente transforma­
ción urbana, y por las tensio­
nes y cambio que ésta provo­
ca: la paulatina urbanización 
de las ciudades costeras, 
manifestada en la construc­
ción de los puertos, el derribo 
de las murallas y el cubrimien­
to de las acequias; la cons­
trucción monumental y de 
espacios públicos (parques, 
teatros, casinos ... ); o la paula­
tina adopción de los servicios 
comunitarios modernos (muy 
especialmente el tren de la 
Plana «La Panderola»), mati­
zan la inercia social, habil­
mente utilizada por grandes 
propietarios y clase media 
baja urbana, para garantizar­
se la propia estabilidad y con­
tinuidad política. 

Los servicios comunitarios modernos se prodigaron durante los años treinta. 
Como ejemplo la popular «Panderola» o la prodigalidad del coche, «Automóvil». 
(Foto: cedidad por J.J. Porcar - V. Famós.) 

Tal estabilidad estaba basada 
en la adaptación a los cam­
bios manteniendo el aisla­
miento y la autosuficiencia. 
Dos constante derivadas, el 
mimetismo y el localismo, 
explican los fenómenos de 
ambito social y cultural: el 
absentisme en la pol ítica 
estatal, tanto general como 
sectorial; la separación de las 
tierras vecinas y específica­
mente del hinterland de la ciu-
dad de València; la creación de mitos y símbolos loca­
les, basados en la idealización (positiva o negativa) del 
paisaje y de las tradiciones locales. Todo ello represen­
tado culturalmente en la postulación de tópicos socio­
culturales de toda clase: la imagen de la Morella monta­
raz, histórica y carlista; la Peñíscola del Papa Luna; el 
Segorbe clerical y con ganas de ser Segóbriga; el mito 
del Castelló liberal; la división entre rosarieres y purissi­
mieres en Vila-real; la Borriana naranjera y grandilo­
cuente del Borriana, París i Londres ... 
En cambio, simplificando aquella sociedad como una 
totalidad uniforme, algunos hechos sociales y culturales 
merecen ser aducidos para mostrar la variedad de 
hechos que remarcan la situación de cambio. Por ejem­
plo, la importancia que tuvieron las organizaciones 
obreras y agrícolas católicas, y su presencia en la pren­
sa de la época. Así, las ideas confesionales y populistas 

del Padre Vicent y sus «Círculos Católicos», y la larga 
ejecutoria económica, política, cultural y literaria de Sal­
vador Guinot, fueron fuerzas ideológicas motrices del 
caciquismo y de los ambientes «llauradors». Basta leer 
los Capolls mustigats (1900) de Guinot, o las obras del 
grupo de La Griller de Borriana, para comprenderlo. El 
papel del clero, de los mossens formados en el Semina­
ric de la Diócesis de Tortosa (a la cual pertenecieron la 
mayor parte de estas comarcas hasta 1960), en la vida 
cultural merece, en este punto, ser destacado: José 
Cardona Vives, José Segura Barreda, Joaquim García 
Girona, Manuel Betí, Vicent Ripollés, Manuel Milian ... 
Por otro lado, con la vaga referencia al liberalismo y la 
asunción de la noción de progreso, el republicanismo, 
desde Francisco Gonzalez Chermà, primero, y luego 
con Fernando Gasset y los políticos de los años treinta 
de este siglo, se erigió en intérprete y protagonista de 
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Representación caricaturesca de una procesión por un grupo 
de republicanos. (Foto: Cedida por J.J. Porcar - V. Famós.) 

los cambios sociales y culturales, tales como el cambio 
urbano, la superación del analfabetismo o la instalación 
de servicios públicos. En este sentido, sin duda, la 
Segunda República fue la culminación histórica de aque­
lla perspectiva, y de las instituciones económicas, soci a­
les, políticas y culturales que había generado. 
Destacaban también algunos debates socioculturales 
mas o menos particulares. Por ejemplo, el auge de la 
masonería, la cual es introducida por funcionarios y mili­
tares de paso, pero acaba por ser uno de los signos de 
buena parte de la política, la intelectualidad y las «fuer­
zas vivas» de, al menos, la ciudad de Castelló (Liga de 
Contribuyentes, Casino de Artesanos, ambientes repu­
blicanos) , donde lIegaron a formarse siete logias, con 
miembros destacados , como Francisco Gonzalez 
Chermà, Fernando Gasset, parte de la familia Huguet, 
los impresores José Armengot y José Forcada , el 
empresario Enrique Davalos ... Un episodio singular de 
esta importacia merece ser consignado: ~ juicio, cele­
brado en 1890, contra Wenceslao Balaguef y Andrés 
Serrano, que concitó una resonancia informativa interna­
cional. A través de la prensa, la masonería y la reacción 
católica (la «Liga antimasónica» , fundada el año 1897, 
de la cual fue dirigente Salvador Guinot) tuvieron cons­
tante presencia e influencia. 

De todas formas, ellocalismo es la constante mas deter­
minante. Aunque, al lado de las apelaciones a veces 
feroces a la españolidad de estas tierras, sobre todo, 
durante la dictadura de Primo de Rivera (por ejemplo, el 
poema titulado Canto a la Madre Patria de Enrique 
Ribés, en La provincia Nue va, del 12-X-1923), hay una 
serie interesante de reflexiones sobre el regionalismo y 
su ubicación política y cultural: las Notes Valencianistes 
y las Orientacions valencianes de Gaetà Huguet Breva, 
en sus aportaciones a Ayer y hoy y Veu de la Plana; la 
serie Regionalisme de Salvador Guinot, también en Ayer 
y hoy.; la pequeña polémica de 1922 sobre el nacionalis­
mo en las paginas de Libertad, en la que participaron 
Ferran Puig, Vicent Tomàs i Martí y Adolf Pizcueta; el 
artículo de Castellón ante el regionalismo (1923), firma­
do por cuatro firmas dominantes en el panorama político 
e intelectual de la provincia: Salvador Guinot, Jairne Chi­
charro, Ricardo Carreras y Fernando Gasset; o el intere­
sante artículo Concomitancias del catalanismo con el 
pueblo castellonense (1930) de Francesc Cantó. 
Una muestra anecdótica de esta tensión localista puede 
ser la polémica sobre la imposición del «Himno Regio­
nal», aparecida en las paginas del Heraldo de Castellón 
(abril-mayo de 1925). Por otro lado, las demandas de un 
himno mas local o diferencial, menudearon aquellos 
años. Baste decir que el Secretario de la Camara de 
Comercio, en Oiario de Castellón del 25-IV-1934, aún 
proponía que el himno (i!) fuese la pieza Capricho ara­
be, del eminente guitarrista villarrealense Francisco 
Tarréga. Pero el aspecto mas sobresaliente de aquel 
localismo es su paradójica capacidad para admitir e inte­
rrelacionar los núcleos de actividad cultural de las 
comarcas del norte del País Valenciano, lo cual permitió 
dotarlas de una cierta unidad. 
En efecto, por lo que se refiere a la literatura, los autores 
villarrealenses (Carlos Sarthou Carreres, Josep Nebot, 
Bernardí Rubert), burrianenses (Josep Calzada, Manuel 
Peris Fuentes, Joan Baptista Teixedo) , valleros (Leonard 
Mingarro, José Castelló Tarrega) , almenarenses (Tomàs 
Roig Bataller), artanenses (Vicent Tomàs i Martí), beni­
censes (Josep Barberà Ceprià) , vinarocenses (Alvaro 
Pascual Leone, Francesc Almela i Vives) o benasalen­
ses (Joaquim García Girona) ... son subjetivamente com­
pañeros del conjunto local castellonense, así como lo 
son los autores forasteros que se integraron en el 
pequeño mundo local (Carlos Gonzalez-Espresati , 
Eduard Julià, Lluís Guarner o Carles Salvador) . Otros, 
ela ro esta, emigraron o se significaron viajando: Alardo 
Prats, Pascual Meneu, José Maria Rubert, Hermenegil­
do Corbató, Artur Perucho .. . 

CULTURA Y LITERATURA 

El instrumento fundamental de mediación social y de 
difusión cultural del Castelló contemporaneo ha sida la 
prensa. Esta zona es, según se ha hecho constar en la 
antología Mediterraneo Literatura (1989), un caso des­
tacable por lo que se refiere a la cantidad y la variedad 
de publicación de prensa. En efecto: aquí han apareci­
do, desde el inicio del Boletín Oficial de la provincia de 
Castellón de la Plana el año 1834, mas de doscientos 
cincuenta títulos diferentes de todas clases. 
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En la segunda edición del Salón del Libro, Cultura 
quiere promocionar la producción valenciana del 
año. Cuatro exposiciones mostraran en el Ateneo 
las publicaciones infantiles y las primeras ediciones 
de Carles Salvador que pertenecen a la Biblioteca 

Valenciana. Morera ha pedido a los libreros que ex­
hiban estos días las publicaciones valencianas. Y 
dijo que los préstamos en las bibliotecas públicas 
de publicaciones en valenciano no alcanzan el 250/0 
de los préstamos en castellano. 

Las bibliotecas prestan a los niños cuatro veces mas libros en castellano que en valenciano 

El II Salón del Libro se dedicara a Carles 
Salvador y a las publicaciones ¡nfantiles 
R. VENTURA MELlÀ 
VALENCIA 

El II Salón del Libro abrira sus 
puertas en el Ateneo Mercantil 
de Valencia el próximo día 9 de 
diciembre. Paquita Aleixandre, 
responsable del Servicio de Bi­
bliotecas de la Conselleria de 
Cultura, afirmó que «su objetivo 
es presentar el libra como algo 
vivo». 

Por su parte, el director gene­
ral de Promoción Cultural , José 
M. Morera, que también tomó 
parte ayer en al presentación de 
esta actividad, añadió que, dado 
que en estas fechas lo libreros 
tienen un buen momento, «hay 
que estimular y dar a conocer 
las novedades del libra valen­
ciano» . En ese sentida ha habi­
do un canal de comunicación en­
tre la conselleria y los libreros 
para que éstos « expongan es­
tos días -entre el 9 y el 19-
los libros valencianos en sus 
vitrinas» , dijo Morera 

Es la segunda vez que se or­
ganiza el salón. «Y el primera 
tuvo buena respuesta, mejor de 
lo que esperabamos», afirmó 
Paquita Aleixandre, pera viendo 
que «quedó corto, y en esta 
edición se ha ampliado». Ha 
mas días, para facilitar sobre 
toda la visita de los escolares, 
que se ha concertado con los 
colegios. 

Este salón del libro combina 
una serie de actividades y varias 
exposiciones. Una de elias, dedi­
cada «a los libras de fies tas, in­
cluyendo también carteles, pra­
gramas, y se edita una biblio­
grafía específica de estos libros 
en posesión de la Biblioteca Va­
lenciana» . 

Otra muestra celebra el cente­
nario de Carles Salvador, «ex­
hibiendo todas las primeras edi­
ciones existentes en los fondos 
de la futura Biblioteca Valencia­
na» , añadió Aleixandre ayer. 

Y lo que puede resultar mu­
cho mas atractivo cara al públi­
co infantil y juvenil, «una expo-

José María Morera y Paquita Aleixandre presentan el 11 Salón del Libra. F. BUSTAMANTE 

sición de las publicaciones in-
ntiles de los años cua ren 

cincuenta, tebeos .. . ». Se inclu­
yen las primeras publicaciones 
valencianas de este tipo de fina­
les del sigla XIX. Todos estos li­
bros y publicaciones provienen 
de los fondos de la Biblioteca 
Valenciana. 

Por último, pero no lo menos 
importante, habra una parte di­
dactica, con todos los datos de 
ediciones y lectura en las biblio­
tecas valencianas durante 1992. 
La Conselleria de Cultura pre­
sentara un informe en el que ha 
cuantificado las variables (tanto 
por lo que hace a compras, prés­
tamos y lecturas, en castellano y 
en valenciano) . 

El total de préstamos en las 
bibliotecas de la Comunidad Va­
lenciana fue en 1992 de 
1.555.535. Se hicieron 717.659 

préstamos de publicaciones in­
fantiles. Y en seguncto lugar, po 
materias, cabe destacar los 
425.998 libros de literatura. 

En cuanto al castellano, en la 
provincia de Valencia se hicieron 
741 .059 préstamos de publica­
ciones en castellano, y en valen­
ciano sólo 122.742. Que no es ni 
siquiera el 25% . 

En el Ateneo Mercantil se ins-
. talara también una imprenta anti­

gua «que permitira a los visitan­
tes hacerse una idea de cómo 
funcionaba la impresión en el 
siglo XIX» , añadió Aleixandre. 

Ademas se han programada 
una serie de mesas redondas y 
debates. Sendos encuentros con 
los escritores y los ilustradores. 
Y una conferencia de una biblio­
tecaria, Mercè Escardó. Así 
como dos actividades de anima­
ción infantil a cargo de Vicent 

Cortés y José Luis Porti Ilo. 
osé María Morera-; para 

quien «el libra es la manifesta­
ción de la salud cultural de un 
pueblo», dijo que la posibilidad 
de llevar estas exposiciones a 
Alacant o Castelló esta en estu­
dio. «Estamos analizando las 
fechas y qué partes pueden 
trasladarse», dijo. Morera no 
concretó cual es el presupuesto 
para esta actividad, pero afirmó 
que «se trata de que ellibro va­
lenciano tenga todo el apoyo 
que necesite». 

Paquita Aleixandre indicó que 
«ésta no es una gran exposi­
ción, pera este tipo de activida­
des informales tiene una gran 
repercusión». Ademas, señaló 
que se lIevan a cabo sin perjui­
cio de la existencia de la Fira del 
Llibre y de la Feria del Libro Anti­
guo y de Ocasión. 

MÚSlCA/CRÍTlCA-----------------_ 

Destellos de genialidad 
Mstislav Rostropovich (vio­
lonchelo) y Philarmonie de 
Dresde. Dirección : Christian 
Mandeal. Obras de Dvorak y 
Brahms. Valencia, Palau de la 
Música. 2 de diciembre. 

ALFREDO BROTONS MUÑOZ 

Como tan a menudo sucede en 
la música de Antonio Dvorak, su 
Concierto para violonchelo cuen­
ta con una gran variedad de te­
mas, de los que constantemente 
surgen frases subtematicas que 
en algunos casos rivalizan en va­
lor con los motivos base. Igual­
mente, característica del músico 
bohemio es la doble lealtad al es­
píritu nacionalista y a la gran tradi­
ción romantica alemana. Estos 
factores, unidos a la mas que con­
siderable dificultad técnica que su 
ejecución entraña, explican la im­
presión de irregularidad que pro-

voca cuando quien lo toca no esta 
a su vez tocado por la genialidad. 
De ningún modo resulta, por tan­
to, exagerado decir que este con­
cierto debe gran parte de su ac­
tual popularidad, ademas de a la 
corta competencia, a la predilec­
ción que hacia él muestra Mstislav 
Rostropovich, sin duda su mas 
cualificado intérprete de todos los 
tiempos. 

Ahora bien , Rostropovich es 
humano y como tal no esta exen­
to ni de los días menos buenos ni 
del efecto del paso de los años. A 
una de estas dos causas habra 
que achacar el bajón de nivel ob­
servado con respecto a la sensa­
cional versión que de la misma 
obra nos ofreció hace casi tres 
años. En ese lapsa fuerza es re­
conocer que su proverbial articu­
lación ha perdido agilidad y su afi­
nación exactitud. ¿Hasta qué pun­
to? Desde luego que no hasta lo 

intolerable, maxime teniendo en 
cuenta que sigue conservando un 
sonido bellísimo y una calidez ex­
presiva absolutamente seductora 
en muchos momentos. Pero la 
novedad reside precisamente en 
que la magia ha dejado de brotar 
en flujo continuo y ha venido a 
producirse en destellos. Éstos, es­
casos en los pasajes épicos, lIe­
garon a generar escalofriantes ra­
fagas de melancólica emoción a 
lo largo de todo el adagio y, muy 
especialmente, en el delicado ho­
menaje que al final dedica Dvorak 
al amor de su infancia mediante la 
breve cita de su lied Pueda mi 
alma, auténtica especialidad ex­
clusiva de Rostropovich. 

En lo que decididamente sí se­
mejó el reciente al remoto concier­
to fue en la calidad sólo regular del 
acompañamiento. A decir verdad, 
el de esta ocasión no llegó siquie­
ra a tanto, pues también sólo es-

poradicamente perdió la condición 
de desenfrenado. El rumano 
Christian Mandeal aprovechó su 
juventud y buena planta para bra­
cear y sa,ltar sobre el podio con 
gusto plastico dudoso e indiscuti­
blemente banal en cuanto a resul­
tados musicales. Si en Dvorak fue 
raro que se aviniera a descender 
al detalle de las variaciones dina­
micas potenciadoras de la expresi­
vidad, de la Primera sinfonía, de 
Brahms, apenas rozó la superficie. 
Entregado al mas irreverente liber­
tinaje rítmico y solicitante de un 
fraseo amanerada hasta la dema­
gogia, abusó de los cambios de 
tempo súbitos y careció por com­
pleto de la sobria poética brahm­
siana. Con no ser de primera fila, 
ni mucho menos, hubo mejor va­
sallo que señor, el cual, eso sí, a la 
hora de las ovaciones, supo des­
tacar justamente a los primeros 
clarinete, trompa y violín. 

A 
ENTRE LÍNEAS-

Ayala y el curso 
MaxAub 

o Francisco Ayala, José 
'Carlos Mainer, Ignacio Sol­
devila, Manuel Tuñón de 
Lara, Manuel Aznar Soler y 
Gonzalo Sobejano son algu­
nos de los nombres confirma­
dos en el Congreso Interna­
cional Max Aub y el Laberinto 
Español, que se inaugurara el 
próximo 13 de diciembre en la 
sede en Valencia de la Uni­
vers idad Internacional Me­
néndez Pelayo. En este en­
cuentro se estudiara la me­
moria del escritor valenciano 
Max Aub durante su exilio. El 
encuentro se prolongara has­
ta el día 17 de diciembre. En 
el congreso se abordaran di­
ferentes cuestiones relaciona­
das con las actividades del 
escritor valenciano, como las 
vanguard ias, la guerra civil, 
los géneros narrativos, el en­
sayo , el periodismo, la poe­
sía, el cine y la pintura. 
O El director de cine Luis 
García Berlanga ha declara­
da que sus películas las ha 
hecho para reír, a pesar de 
que luego han recibido unas 
críticas feroces. Refiriéndose 
a su última película, Todos a 
la carcel, que se estrenara en 
Valencia el 21 de diciembre y 
en el resto del estado al día 
siguiente, Luis García Berlan­
ga dijo que «para mí el guión 
estaba pensado para hacer 
reír. Luego los que la han vi­
sionado han hecho una críti­
ca muy fuerte, que me ha he­
cho pensar en la pérdida de 
la entrañabilidad con que yo 
'a habfa imaginado». 
O La compañía RCA-Ariola 
ha retirada del mercado espa­
ñol la canción Look at your 
game, girI (Mira a tu juego, 
nena) , incluida en el último 
disco de Guns and Roses, 
por la polémica que ha desa­
tado en Estados Unidos. La 
canción se incluye en el últi­
mo disco del grupo, The 
Spaghetti incident?, que en 
España ya ha vendido 80.000 
copias en diez días. La can­
ción escrita por Dennis WiI­
son fue grabada par Charles 
Manson, asesino de Sharon 
Tate. El grupo, a través de un 
comunicado , ha intentado 
desmarcarse de la polémica 
diciendo que se incluyó en el 
album «para quitarle impor­
tancia» y porque la canción 
les gusta y aseguran que ta­
dos los derechos editoriales 
de la canción seran destina­
dos a un grupo de protección 
del media ambiente. 
O Tres actuaciones en el Club 
de Jazz Perdido para los pró­
ximos días: Manuel Hamer­
ling Trío, este fin de semana; 
Tensió Jazz Quartet, el pró­
xi ma fin de semana, y Ricar­
do Belda Trio, los días 17 y 
18 de diciembre. 
O El espectaculo la Luna de 
Ma raca ibo, del grupo ilicitano 
La Caratula, que se repre­
senta en la sala Moratín y que 
tenía previsto concluir sus re­
presentaciones el domingo 5 
de diciembre, prorroga sus re­
presentaciones hasta el día 
12. El montaje, interpretado 
por José Manuel Garzón y 
Cristina Macia, tiene como 
base un relato de Josep-Vi­
cent Marqués. 
O Y mas teatro, porque el 
grupo La Colla celebrara su 
18 aniversario el día 11 con el 
estreno en l'Alcúdia de su últi­
mo especté.culo, Això era i 
no era. 



NUEVO « ESCUBRIMIENTO» 
del BARRIO del CARMEN: 

CURIOSIDADES 
Por Francisco ALMELA. Y VIVES 

I 
En esta barriada -como en otras- hay ,cosas que saltan a la vista de 

cualquier transeúnte y otras que, para ser advertidas.requieren cierta do­
sis indagatoria en el supuesto viandante. 

Pocos seguramente habrim advertido un pequeño azulejo, probablemen­
te del 'siglo XVIII, que se encuentra en la pared de cierto edifido entlavado 
en la plaza de) Portal Nuevo. Dicho azulejo tiene en su parte 'superior el 
número 2 -oorrespondiente a la numeración del edificio-- y en su parte 
inferior dos tr.azos ve.rtica1es. ¿ Por ,qué?.. Pues porque estaba dedicado a 
los analfabetos, comprendiendo entreéstos a los desconocedores de los gua­
rismos ... Otros azulejos de-esta cJase hubo en Valencia; pero se compren­
de qu~ el procedimiento tenía límites, pues ' nop~rece 'muy practico, por 

ejemplo, que el azulejo corres­
pondie~~e a una casa señalada 
con el, número 45 tuviera de-

• .... -' 5 

renta y cinco trazos verticales. 

Pasando a otro aspecto, es 
de recordar que "les partid~s 
del Carme" abunden en casas 
de escalerilla y que Jas puer­
tas de dichas "escaletes" :;ue­
Ien tener un montante de bie­
rro, generalmente forjado, cu­
ya misión era la de facilitar 
luz cuando aÚD no se había in­
ventado o aplicado la Humina­
ción eléctrica. Entre es os hie­
nos los bay verdaderamente 

. decorativos ·en sus líneas arte­
sanas. Pero el mas interesante 
y original se encuentra en una 
u es~a1eta" de la calle Alta. 

, Mien tras la 'mayoría son de 
forma rectangÚIar, éste es de 
medio punto, con una ~specie 
de radios dobles y sencillos en 
alternancia. Y el sitio princi· 
pal ostenta, siempre en hierro 
forjado, el escudo del Carmen, 
lo que acaba de darle priina­
cüi entre la 'Serie de ,mon tan tes 

aludidos. 

Muy ,cerca 'de alli, en la irus­
ma acera. de Ja calle Alta, bay una lapida artística COn un busto en relieve 
y la siguiente inscripción:. l'En aquesta casa va nàixer l'insigne poeta i 
gramàtic Carles Salvador. Lo Rat Penat per a memòria. Maig~ 1957." La 
planta baja. o"n "naia", donde nació aquella persona tan generosa <fe su 
talento como valencianísima. es boy una taberna; a la ~ón del aludido 
nacimiento era una carpintería. , . 

Numerosas 'personas señaladas en' distintas épocas y en muy diversas 
acti vida des viriieron al mundo en esta barriada, según atestiguan· los do­
cumentos o la tradièión. Algunas son recordada s median.te lapidas o azu­
lejos: San Pedro Pascua1, ~l padre Tosca. el marqués de Sotelo.. . En Ja 
,calle Ba.ta. número 42. seis azulejos pequep.<,>s còntienen una inscripción 
que dice: "Esta fon i és la famosa E~caleta de les Celebritats, on naixqué 
En Màrian Benlliure i Gil." Efectivamente~ allí nació don Mariano ·Benlliure. 
En cuanto a las demas celebridades, lo' único cierto es que aUí vivieron 
dos tipos meramente populalres, como fueron el torero c6mico -"malgré 

lui "- Miguel Sales "Garrufo" y míster May, llamado ''l'inglés (o l'a[em~l 

Por otra parte, en la caUe' de) Portal de Valldigna, número 13, hay una 
lapida -que colocó' el Ayuntamiento en 1874- dedicada a los introducto. 
res de' la imprenta, Alfonso FeméÍlldez de Córdoba y Lamberto Palmart, 
"que en este sitio establ~cieron la primera prensa que funcion6 ~n Es­
paña". 

Finalmente.~ y. prescindien do de otras muchas. curiosidades, conste que 
en el callejón existente entre la plazuela Hamada hasta hace poc o de .la 
Olivereta y la plaza de Mosén Sorell subsiste una lapida que dice : "Estas 
carnecerías se sacaron del Toxal y pasaron aquí, sabado día diez de mayo 
del año 1730." 

. ' 

La lapida relativa a la imprenta es blanca; la lapida concemiente a llas 
expendedurías de came, es negra. La primera se refiere a una industria 
que facilitaba ~mento inteleetual; la segunda atañe ·a un comercio que 
proporcionaba alimento material ... 

(Fotos~ Rafael Roca Miquel.) 
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